
reservado á Laperouse el destruir los 
sistemas formados respecto de aquellos 
países. A l norte del imperio del Japón 
dos grandes islas con otras menores for
maban un archipiélago independiente: 
en este punto, pues, la geografía crítica 
indicaba la existencia de la famosa isla 
de Yeso. Creíase al principio que esta 
tierra, conocida por las relaciones con el 
Japón, era un continente ó una grande 
isla entre el Asia y la América; se con
fundió luego con el país de Kamtchatka, 
ó más bien se juntó con la llamada en
tonces Tartaria rusa, puesto que Kamt
chatka no fué conocido hasta el año 1696; 
en fin, el holandés Uries, llamado falsa
mente Vries, capitán del buque el Cas-
tricom, fué el primero que presentó no
ticias positivas acerca de aquella parte 
del mundo. Se supo con toda exactitud 
que aquellas tierras estaban al nordeste, 
tan separadas del continente del Asia 
como lo estaban al sur del Japón. Mas 
surgió la duda respecto de tres puntos. 
A continuación de las tierras que viera 
de Uries, presentaba una isla bien deter
minada, que era de los Estados; al este la 
tierra de la Compañía ofrecía una exten
sión vaga; y algunas relaciones no muy 
auténticas, por ejemplo la de Juan de 
Gama, hicieron creer que se prolongaba 
hacia América. Por otra parte, al reco
rrer el buque Castricom las costas del es
te y del nordeste de la isla de Matsmay, 
ó de la tierra de Yeso, fué arrojado por 
las corrientes del estrecho de Tessoy, y 
envuelto en densa niebla llegó á la costa 
meridional y oriental de la tierra de Sag-
halián, creyendo todavía costear la de 
Yeso. Así pudieron creer algunos geó
grafos que aquellas costas formaban, no 
dos islas, sino la península de la Tata
ria china. No habiéndose, en fin, consul
tado el diario del buque holandés el Bres-
ke, ignoramos que aquellos viajeros fija
ran el estrecho de Sangar tal como lo 

conocemos; pues la puerta del norte 
del Japón, colocada dos ó tres gra
dos más al sur, creó un inmenso vacío 
entre esta tierra y la de Yeso, donde no 
debía existir más, según los mapas del 
Japón, que un brazo de mar muy estre
cho. Se adquirieron á la sazón, por los 
misioneros de la China, algunos porme
nores acerca de la isla de Saghalián y de 
la existencia de un estrecho llamado Tes-
soy. Vio también este estrecho el jesuíta 
P. de los Angeles, haciendo mención de 
sus temibles corrientes, é indicando que 
la tierra de la otra costa, ó la isla de Sag
halián, se llamaba Aino-Moxori. Sabe
mos actualmente que tales palabras sig
nifican la isla de los Ainos, siendo así 
que en 1620 parecieron ininteligibles á 
los geógrafos; quienes, aun los más sa
bios, combinando datos tan incompletos, 
no pudieran hacer más que ensayos ine
xactos. Dos veces tentó d'Anville trazar 
aquellos países; y, por una casualidad 
bastante común en geografía crítica, su 
último pensamiento fué el menos confor
me á la verdad. Fijó bien el estrecho de 
Tessoy, pero juntó el mediodía de la is
la de Saghalián ó el Aino-Moxari con el 
continente de la Mandchuria, llamada en
tonces la Tataria china, y representó con 
pequeñas dimensiones esta misma isla 
frente la embocadura del Amur. 

Los rusos, al visitar las islas Kouriles, 
cercanas á su Kamtchatka, debieron lle
gar por fin á Yeso. E l cosaco Kosirevskt 
asegura en 1713 que la isla Kounachir, 
formaba parte de las tierras de Yeso de 
los holandeses; en 1736, Spangenbrg, da
nés al servicio de Rusia, examinó la isla 
Ourep, como tierra de la Compañía la 
de Atorkón, isla de los Estados, y las 
de Kounachir, Tchkotán y de Matsmay 
ó Yeso, llegando hasta el Japón propia
mente dicho; pero carecía de los buques 
y de los instrumentos necesarios á se
cundar su talento y sus deseos. Por úl-



timo, e l ruso Potuchkev en 1777, dio l a 
vuelta por e l oeste á las islas Atorkón y 
Ouroup. Sus descubrimientos se marca
ron demasiado a l sur, por tener demasia
do presentes los sistemas de los geógrafos 
á causa del arrumbamiento del Sangar. 
Dos malos esbozos d e estos descubri
mientos rusos, sacados d e los archivos, y 
publicados por Lesseps, acabaron d e ex
traviar l a crítica en vanas conjeturas. 

Por fin, Laperouse empieza este des
cubrimiento por e l verdadero camino: 
penetra por l a parte del mar del J a p ó n , 

encuentra e l canal que separa la T a L a r i a 

ó, mejor, la Manchorie, de Yeso y d e Sak-
halián; de ahí se interna hasta u n estre
cho entre estas tierras y el continente, 
atraviesa luego otro, al cual se da justa
mente s u nombre, presentándonos así 
bajo u n aspecto completamente nuevo 
este archipiélago. 

La Francia, celosa de la gloria d e los 
ingleses y deseosa de resolver los pro
blemas científicos que Cook n o pudo 
profundizar, confió en 1786 una expedi
ción á Laperotise, oficial tan hábil como 
intrépido, debiendo éste visitar con las 
fragatas L' Astrolabe y La Bossole, las cos
tas a l noroeste déla América y el litoral de 
la Tataria y del Japón. E l rey Luis X V I 

t dio por sí mismo, y con asistencia del sa
bio Fleurieu, las últimas instrucciones a l 
célebre viajero, quien partió d e Brest e l 
i.° de agosto de 1785. Después de fon
dear en la isla d e Pascua y l a d e Sand
wich, alcanzó l a expedición la costa nor
oeste de l a América en e l grado 59 d e 
latitud y sondeó minuciosamente grande 
extensión de aquel litoral; y atravesando 
en seguida e l Grande Océano fijó l a posi
ción de las islas de los Ladrones, vol
viendo á anclar e n Macao e l 2 d e enero de 
1787. A l principio d e s u segunda expedi
ción siguió Laperouse l a costa d e Corea, 
descubrió e l cabo Noto en l a costa oeste 
del Japón, y aprovechándose de las v e n 

tajas que ofrecían, los adelantos de la 
ciencia astronómica, ala par que la per
fección de los instrumentos, rectificó el 
diseño de aquellas costas poco conocidas. 

A mediados del mes de julio llegó á la 
costa de Tataria en el grado 42 de lati
tud, y en el 45 o descubrió un puerto que 
llamaron la Bahía de Ternay. A l desem
barcar los franceses se encontraron con 
un país fértil y cuya vegetación lozana y 
variada les causó admiración; pero les 
impidió internarse en aquellos lugares la 
vista de reptiles monstruosos y la altura 
de las yerbas. Descubrieron en seguida 
el estrecho que separa la isla de Yeso de 
la isla de Saghalián ó Tarrakai, llamada 
por los indígenas Pchoka. A dicho es
trecho se le d io el nombre de estrecho 
de Laperouse. Súpose que el gran país 
de Saghalián era una isla que se aproxi
maba mucho al continente, y que en el 
canal que formaba, llamado actualmente 
Mancha de la Tartaria, no podían surcar 
buques de gran porte. Desde entonces 
se fijaron las noticias geográficas, aun tan 
oscuras, sobre aquellas comarcas. En fin: 
la expedición se hizo á la vela para Kamt-
chatka, donde se le dispensó cordial hos
pitalidad. E l intrépido joven M . de Les
seps, que acompañó á Laperouse como 
intérprete de lenguas rusas, fué desde 
allí enviado por tierra á Francia; y car
gado de diarios y mapas del viaje atra
vesó en toda su extensión del este al 
oeste el antiguo continente, y llegó feliz
mente á París. 

Laperouse volvió á la Oceanía, y des
de sus últimas noticias, fechadas en nue
va Holanda, no se oyó hablar más de él, 
habiéndosele aguardado en vano por el 
término de diez años: la Francia había 
perdido á Laperouse y á sus compañeros. 

El gobierno francés, por el interés que 
ofrecía aquella expedición, sentó, aun
que desgraciadamente sin resultado, al
gunas investigaciones que confió al al-



mirante d' Entrecasteaux. Sin embargo, 
esta campaña, bajo el punto de vista cien
tífico, d io resultados tanto mas útiles en 
cuanto hizo conocer con exactitud las 
costas de la Nueva Holanda, alrededor 
de la cual dio una vuelta la expedición. 

Veremos luego que el triste honor de 
conducir á Francia los restos de la expe
dición de Laperouse estaba reservado á 
otro marino, cuyo nombre es muy caro 
á la ciencia geográfica: al célebre y des
graciado Dumont d'Urville. 
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L I B R O V I G É S I M O S E G U N D O 

Continuación de la historia de la geografía.—Viajes de descubrimientos emprendidos desde el año 

1800 á 1830. 

principios del siglo XIX se di
rigen otra vez las miradas de 
los sabios y de los viajeros 

hacia el Grande Océano, á fin de buscar 
y determinar especialmente la posición 
de los numerosos archipiélagos que for
mando grupos cerca del vasto continen
te de la Nueva Holanda exigen una nue
va denominación geográfica y van á cons
tituir la quinta parte del mundo bajo el 
nombre de Oceanía ú Oceánica. 

Los primeros descubrimientos que de
bemos añadir son los del capitán Biscop, 
que en 1800 hizo conocer las pequeñas 
islas de Drummond y de Sydenham, y el 
año siguiente la isla de Kennedy ódeMat-
toucty, ya conocida de los viajeros por 
la fiereza de sus habitantes. Jaime Grant 
se embarcó en 18 de julio de 1800, en 

Portsmouth, en un buque que por su pe
quenez excitaba las chanzas de los demás 
marinos; y es el primer viajero que v i 
niendo de Europa atravesó el estrecho 
de Bass para entrar en Port-Jackson. En 
la costa meridional de la Nueva Holanda 
señaló dos promontorios poblados de 
árboles, á los cuales llamó cabo de Banks 
y cabo de Northumberland. Pero somos 
deudores á Flinders de que completara 
desde el año 1801 á 1803 los pormenores 
relativos al conocimiento de aquel conti
nente, y el mismo fué el que dio á la co
rriente de aguas que se desliza en la ba
hía llamada por Cook bahía de las Vidrie
rías el nombre de río de Piedra Pómez, 
nombres que anuncian terrenos volcáni
cos en la parte meridional de la Nueva 
Holanda; y reconoció que del 24 o al 39 o 



paralelo ningún río caudaloso desembo
ca en la costa oriental. E l mapa que le
vantara del archipiélago de la Investiga
ción completó el de d'Entrecasteaux, 
dando el nombre de su buque, el Inves
tigador, á un grupo de islas, de las cuales 
una recibió el de Flinders. E l nombre de 
Thistle, propio de uno de los oficiales 
de la expedición, se dio á una isla sepa
rada, cerca de la cual existía un grupo 
de islotes, de rocas y de islas bajas, el 
cual fué llamado islas de Neptuno, y otro 
islas de Gambier, mientras se designaron 
con el nombre de islas Taylor las que es
tán en el canal Thorny. La más notable 
es la que fué llamada isla de Kanguroos, 
por los muchos animales que de este 
nombre encontró; isla que cuenta 32 le
guas de longitud sobre 10 de ancho. Otra 
más pequeña que visitó, descubierta ya 
en 1799 por el capitán Head, es la isla 
King, que así la denominó dos años des
pués John Plaak. Prescindiremos de ha
blar de las islas Vessel, pequeña cordi
llera baja que Flinders encontrara al sa
lir de la bahía de Arnheim, así como de 
otras cuyo descubrimiento carece de in
terés. 

A la sazón el capitán francés Bandín 
recorría las costas de la Nueva Holanda 
ó de la Australia en obsequio de los ade
lantos de la geografía. Resolvió muchos 
puntos importantes, tales como la bahía 
del Geógrafo, el cabo del Naturalista, y 
cerca de estas costas muchos grupos de 
islas que recibieron los nombres de ar
chipiélago Foratler, de archipiélago Cham
pa gni, y de archipiélago Bonaparte; pero 
parece que, no teniendo noticia de los 
descubrimientos de Flinders, se atribuyó 
algunos propios del capitán inglés; y de 
ahí es que dio el nombre de tierra- de 
Napoleón á la comarca meridional de la 
Nueva Holanda que Flinders había ex
plorado anteriormente. Sin embargo, la 
marina francesa reivindica un país al que 

se ha dado después el nombre de país 
Freycinet. Los franceses han dado el 
nombre de isla Decres á la isla de los 
Kanguroos del capitán inglés. En fin: el 
golfo Spencer de Flinders es el golfo Bo
naparte de la expedición del capitán Bau-
dín, y el golfo Josefina de éste es el golfo 
San Vicente de aquél. 

Los esfuerzos del experimentado jefe 
que á consecuencia de nuestras discor
dias civiles tomó las riendas del estado, 
las instrucciones sugeridas por la prime
ra corporación científica de Francia, la 
elección de geógrafos y naturalistas tan 
celosos como instruidos, parecían ser la 
garantía más segura de los brillantes re
sultados de la expedición, á la par que 
de gran provecho para los adelantos de 
la ciencia, y para el acrecentamiento de 
la gloria nacional. Pero el oficial de ma
rina que merced á la intriga fué puesto 
al frente de la expedición estaba desti
nado á comprometer por su imprevisión 
é ineptitud su resultado, y aun la salud y 
vida de todos sus compañeros. Apenas 
nuestros malhadados viajeros salieron de 
las costas de Francia, las enfermedades 
consiguientes de la mala calidad de los 
alimentos, y las discordias hijas de la des
pótica conducta del jefe, arrebataron á la 
expedición muchos de sus miembros más 
distinguidos. 

E l capitán Baudín, por último, navegó 
á toda vela hacia la Nueva Holanda, de
biendo, según las instrucciones que se le 
habían dado, encaminarse directamente á 
1a región desconocida, á fin de comprobar 
los descubrimientos que los inteligentes 
en geografía le habían indicado de ante
mano. Desobedeció y malgastó un tiem
po precioso en el rápido é incompleto 
reconocimiento de una parte de costas 
ya conocidas, y presenció como el capi
tán inglés Flinders, á pesar de haber par
tido posteriormente de Europa, llego an
tes que él á los puntos que aun estaban 



por descubrir, frustrando aún con su inep
titud el celo de los demás oficiales en el 
reconocimiento de la tierra de Witt, en 
que anchas aberturas parecían indicar 
golfos y tal vez estrechos que comunica
ban con un mar interior. Igual suerte cu
po por su proceder á la historia natural 
que á la geografía: sólo á vivas instan
cias permitía saltar á tierra, y los pocos 
afortunados naturalistas no podían llevar 
consigo ni los víveres ni las bebidas ne
cesarias, arrojándoles á una costa árida y 
desierta como si fueran malhechores 
abandonados á su destino. Aveces el ca
pitán, impaciente por un retardo involun
tario, les amenazó ásperamente con dejar
les en tierra, y se produjo contra ellos en 
términos imperiosos, llamándoles rellena-
dores de pieles de aves y hacinadores de 
gusanos, cuando en París les tratara co
mo á hombres eminentes. Toda la rela
ción histórica es un tejido de quejas so
bre la mala conducta del capitán y sobre 
los sufrimientos de los viajeros, y ni una 
sola voz se levantaba para defender la 
memoria del capitán Baudín; pareciéndo-
nos, en resolución, que la conducta de 
este jefe, según las varias conversaciones 
que acerca de este punto hemos tenido 
con Mr. Perón, de ninguna manera es 
digna de elogio, cualesquiera que fuesen 
los motivos que le impulsaran. 

Repetidas exploraciones en el mar del 
sur ofrecieron en 1801 al capitán Fearn 
ocasión de descubrir la isla Pheasant, al 
año siguiente al capitán Saivle la de visi
tar por primera vez la isla de Palmira, y 
en fin facilitaron al americano Crozer, en 
1804, el conocer la fértil Oaulán ó Strong 
en la parte oriental del archipiélago de 
las islas Carolinas. Merece hacerse men
ción de un grupo de isletas llamado Au-
klande (islas del norte) y situado al sur 
déla Nueva Zelandia, puesto que indica 
una continuación submarina de la cor
dillera que cruza la Nueva Zelandia. 

Desde el año 1800 á 1804 verificó el 
ing!és John Turnbull un viaje alrededor 
del mundo. Llevó el rumbo hacia la Nue
va Gales, llamado por una comisión com
pletamente comercial. A su paso visita la 
isla de Norfolk, en la cual fija un estable
cimiento de una colonia sacada de Port 
Jackson; ve las islas de la Sociedad y 
Sandwich, y observa que los habitantes 
de estas últimas islas desde el viaje de 
Vancouver habían hecho grandes adelan
tos en la carrera de la civilización. Los 
resultados geográficos de su viaje fueron 
el descubrimiento de las islas Margaret, 
pertenecientes al archipiélago Peligroso, 
las de Holt y de Philips, y del grupo Bu-
yen. 

Durantela misma época la marina rusa, 
que desde Catalina II no se había se
ñalado con ninguna expedición impor
tante, rivalizando en celo con la de Ingla
terra y de Francia, se lanzó en el camino 
de los descubrimientos y de las investi
gaciones geográficas. Los viajes hechos 
alrededor del mundo desde 1803 á 1806 
por los capitanes Krusenstern y Lisians-
ky, no han tenido resultado importante 
sobre la geografía; bien que hizo crecer 
el primero con nuevas conjeturas las sos
pechas que Laperouse hiciera concebir 
sobre la inexacta calificación de isla dada 
á la tierra de Tehoka, designada en los 
mapas con el nombre de isla Saghaliana, 
y que parece ser una península unida al 
continente por un istmo de arena; bien 
que el segundo al oeste del archipiélago 
de Sandwich descubrió una pequeña isla 
arenosa rodeada de arrecifes, á la cual la 
tripulación dio su nombre. En 1814 el 
capitán Lazarejf descubrió en el mar del 
sur una isla que honró con el nombre de 
Suvaroff. 

La expedición del capitán Olio de Kot-
zebue, promovida por el celo y la muni
ficencia del caballero ruso el Conde de 
Romanzof, es una de las que más han 



contribuido recientemente al progreso de 
la geografía. Emprendida en 1815 con el 
objeto de reconocer algunas islas del 
Grande Océano, explorar las costas de 
América al sur y al norte del estrecho de 
Beringh, y buscar un brazo de mar que 
comunicara con el mar de Baffin, fué con
sumada felizmente, exceptuando tan sólo 
la última parte de su proyecto. En bre
ves días, y á poca distancia unas de otras, 
el capitán Kotzebue descubrió en la Ocea-
nía dos islas, que llamó Romanzof y Spi-
ridof; un grupo de otras muchas que fue
ron denominadas islas Krusenstern, y una 
serie de islotes inhabitados, que recibió 
el nombre de Cadena de Rurick, nombre 
de uno de los buques de la expedición; y 
cerca del archipiélago Mulgrave descu
brió otros dos grupos de islas: el prime
ro, que estaba habitado, recibió el nom
bre de Kutusof; y el segundo, que se 
hallaba inhabitado, el de Suvarof. En el 
golfo AeKotzebue, formado por el Océano 
Glacial ártico, en las costas de América, 
alnordeste del estrecho de Beringh; golfo 
que, rodeadocasi constantemente de mon
tañas de hielo, se interna en la tierra por 
espacio de 20 leguas, cogiendo un trecho 
de otras 23 en su mayor extensión de 
norte á sur; hay una isla que fué denomi
nada isla Kamirsso en obsequio del na
turalista de la expedición. Las grandes 
variaciones que se notaron en la brújula 
indujeron á creer que esta isla era abun
dante en hierro. E l día i.° de enero de 
1817, se descubrió .al sudoeste de las is
las Sandwich una isla arbolada que fué 
llamada isla de Nuevo Año (Ostrovnova-
goda). Entre los archipiélagos Sandwich 
y Mulgrave se halló el grupo denomina
do Romanzo/, cuya isla principal es 01-
dia; y á dos millas al sur el de Tchitcha-
go/, cuyo principal islote es Iriguba; otro 
que fué llamado grupo de Araktche/, y 
que pareció mucho mas considerable; el 
de Tour, que recibió el nombre de gru

po de Traversey; y finalmente el de Ai -
lou, que fué denominado Krusenstern. 

En 1821, el capitán ruso Litke recibió 
el encargo de examinar si la Nueva Zem
bla es una isla; y, aunque su expedición 
no tuvo resultado alguno al principio, en 
el año siguiente obtuvo un éxito com
pleto. Descubrió, á la desembocadu
ra del río Krestova, una isla que llamó 
Wrangel; reconoció muchas otras que 
habían sido descubiertas por los viajeros 
holandeses, y, por último, en una tercera 
expedición verificada en el año 1823, tu
vo lugar el completo conocimiento de la 
Nueva Zembla. 

No había aún descansado de su primer 
viaje Mr. Kotzebue, cuando emprendió en 
1823 otro que duró unos tres años; y conti
nuando el curso de sus anteriores inves
tigaciones en las costas septentrionales 
del Asia y de la América, en el mar de 
Okotsk y en el Océano Pacífico, compro
bó y rectificó la latitud de muchos pun
tos; al levantar el mapa de las islas de 
los Navegantes reconoció que los cálculos 
de Laperouse acerca de las longitudes 
occidentales discrepaban de los suyos en 
28 minutos; cercioróse de que la isla Spi-
rido/ no era una de las islas del Rey Jor
ge; y descubrió dos islas en el Océano 
Pacífico, á saber la de Predpricetije y la 
de Billinghausen. Contaba además en ,el 
número de sus descubrimientos una ter
cera isla que llamó Kordake/; mas es un 
hecho averiguado que esta isla es la mis
ma que el capitán Freycinet había deno
minado Koso. 

Cerca de la tierra de Van-Diemen re
conoció el buque ruso Rurick, á flor de 
agua, una roca que, según se cree, es la 
de Pedro Bianco. 

Mientras que de norte á mediodía se 
exploraba la inmensidad del Océano Pa
cífico, no se descuidaba la empresa de 
rectificar errores ó de hacer descubri
mientos en los mares que bañan las eos-



tas orientales del Asia. Verdad es que en 
j8o9 el capitán inglés Ross recorrió á ex
pensas de la compañía de Indias los ma
res de China; pero sólo llegó alas costas 
septentrionales del mar Amarillo y al gol
fo de Liao-tung. En 1816, el capitán Mu-
rray Maxwel, comandante del Alcestes, 
uno de los buques que condujeron á Chi
na la-embajada de lord Amherst, tuvo de 
su gobierno el encargo de reconocer con 
exactitud las costas que rodean el mar 
Amarillo; y,habiendo explorado el golfo 
AeLiao-tung, señaló en su extremo orien
tal una larga península que los ingleses 
llamaron la Espada del Príncipe Regente, 
y al este, cerca de la costa de Corea, des
cubrió un grupo de islas que recibió el 
nombre de Sir James Hall. Sin embargo, 
si hubiese reconocido la costa que forma 
al nordeste la continuación de la penín
sula de la Espada del Príncipe Regente, 
pudiera haber visitado un archipiélago 
mucho más considerable, que es el que 
ha hecho conocer Mr. Klaproth, siguien
do á los autores chinos, y al que ha dado 
el nombre del sabio Juan Potocki. 

Hacía mucho tiempo que se disputa
ba sobre las ventajas y la posibilidad de 
un paso del Océano Atlántico al Océano 
Pacífico por el mar Polar y el de Bering, 
para que el estado de paz en que se en
contraba Europa desde 1815 no inclinase 
á la primera nación marítima del mundo 
á favorecer la solución de tan importante 
problema. E l capitán Ross, á quien se 
confiara tal encargo en 1818, teniendo á 
sus órdenes al teniente Parry, lejos de 
probar siquiera á reconocer si más allá 
del estrecho de Lancáster había probabi
lidad de encontrar este camino, sólo lle
gó á 30 millas de distancia de la entrada 
de aquel estrecho, sin embargo de que 
no oponía el mar el obstáculo de los hie
los, de que le favorecían los vientos, y 
de que indicaba la sonda 750 brazas de 
profundidad. E l único resultado de su 

viaje fué el reconocimiento de Pitovak, 
comarca que rodea al nordeste el mar de 
Baffin, y á la que el capitán Ross dio el 
nombre de Highland Artico. Los esqui
males de aquellas comarcas, aunque se
parados de Groenlandia no más que por 
una distancia de dos grados, ignoraban 
que en la tierra existiese otro pueblo, 
siendo muy difícil inducirles á tocar á los 
ingleses, á quienes miraban como seres 
sobrenaturales. Dirigíase uno de ellos á 
los buques de la expedición con extraña 
solemnidad, y les decía:—¿Quién sois? 
¿De dónde venís? ¿Del Sol ó de la Luna? 
—Este pueblo, que por su ignorancia de 
la navegación podría juzgarse inferior á 
las demás tribus de esquimales respecto 
de las artes y del bienestar material, te
nía, no obstante, la gran ventaja de cono
cer el hierro, con el que había llegado á 
fabricar cuchillos. Aquellos salvajes, se
gún indicaban, sacaban el hierro de una 
montaña compuesta enteramente de tan 
precioso metal, y cortándolo en peque
ños trozos lo forjaban á golpes de piedra. 
A poca distancia vieron nuestros viajeros 
rocas cubiertas de nieve de un color rojo 
subido, que al derretirse parecía vino 
turbio; fenómeno producido por la pre
sencia de un liquen sumamente pequeño, 
que, según parece, puede crecer sobre la 
nieve. 

Lejos de desanimar á los que sostenían 
la existencia de un paso del lado del no
roeste, lo acaecido al capitán Ross les 
sugirió nuevos argumentos que preten
dieron hacer valer, y confirmó la autenti
cidad del tercer viaje deBaffin, puesto que 
los antiguos mapas de la bahía de Baffin, 
debidos indudablemente á este viajero, 
presentaban algunos lugares con una ver
dad que no podían ser obra de la imagina
ción. Lejosdedesanimarse, el gobiernoin-
glés envió él año siguiente una nueva ex
pedición á las mismas regiones, la que se 
confió á Mr. Parry, dándole por compa-



ñero al teniente Liddon. E l Consejo del 
Almirantazgo prometía un premio nacio
nal de 5,000 libras esterlinas al que cor
tara el 110o meridiano al oeste de Green-
wich por 74 o 44' norte; y los dos capita
nes alcanzaron el objeto propuesto, pues 
acababan de determinar en el mar de Ba
ffin, enfrente de la entrada del estrecho 
de Lancáster, un brazo de mar que reci
bió el nombre de paso del Príncipe Re
gente, y hacia el extremo dej estrecho un 
canal que Mr. Parry llamó estrecho de 
Barrow. Después de cuatro meses de na
vegación echaron anclas por la primera 
vez, á 5 de setiembre, en una rada que re
cibió, en memoria de los dos buques de la 
expedición, el nombre de bahía delHeckla 
y delGriper; y, por fin, las islas que llama
ron Melville, del nombre del primer lord 
del Almirantazgo, Sabtne, Pyam-Martín 
y Bathurst, son las más importantes del 
archipiélago que descubrieron en el mar 
Polar, y que el capitán Parry llamó Geor
gia septentrional: al sudoeste de estas is
las, la tierra más occidental que se ha des
cubierto es aquella á la cual dio el nom
bre de Banks, y se extiende más allá del 
113o grado de longitud. E l punto más 
remoto á que llegó la expedición es el 
74 o 26' de latitud septentrional y el 113 o 

46' de longitud occidental; porque más 
allá parecía que los hielos iban tomando 
incremento, y, como que en estas regio
nes hiperbóreas el mar sólo es navegable 
durante siete semanas, convencióse el 
capitán Parry de que era imposible pasar 
de la costa oriental á la costa occidental 
por el mar de Baffin, y que había más 
probabilidad de salir con bien dirigién
dose por el estrecho de Bering. Regresó, 
pues, á Inglaterra después de un viaje de 
unos diez y ocho meses. 

Nuestros viajeros tuvieron, pues, que 
pasar el invierno entre los hielos, ya que 
el termómetro descendió á 55 grados ba
jo cero. «Nos entretuvimos,—dice el ca

pitán Parry,— en dejar helar el mercurio 
exponiéndole á la acción del frío intenso 
que allí se siente, y en batirlo sobre un 
yunque arreglado anticipadamente á la 
temperatura de la atmósfera. En este es
tado parece poco maleable, y se rompe 
comunmente á los dos ó tres martillazos. 
E l día 24 de febrero se declaró un incen
dio en el observatorio construido en la 
costa, y aprestáronse todos para apagar 
las llamas con la nieve en el momento en 
que señalaba el termómetro 44 grados 
bajo cero. Los semblantes de los mari
neros iluminados por el incendio ofrecían 
un espectáculo peregrino : á los cinco 
minutos de estar expuestos al aire, se 
helaban y quedaban blancas todas las 
narices y mejillas, de suerte que los mé
dicos y ayudantes que los acompañaron, 
se veían obligados incesantemente á di
rigirse á los hombres ocupados en apagar 
el fuego, frotándoles con niévelas partes 
del cuerpo atacadas delirio, á fin de res
tablecer la circulación. E l criado del ca
pitán Sabine, con el vivo deseo de salvar 
la aguja de inclinación del observatorio, 
salió sin guantes; pero quedaron al mo
mento sus dedos tan completamente he
lados, que habiéndolos sumergidos en 
una palangana de agua fría, se cubrió al 
instante la superficie de una ligera capa 
de hielo: tal era la intensidad del frío que 
le había comunicado; pero esta vez no se 
pudo restablecer la circulación, y fué ne
cesario amputar ambas manos.» 

Este primer viaje proporcionó noticias 
que alentaron mucho, pues ya no se po
día dudar de que Perry había descu
bierto los estrechos que comunican con 
el mar del Polo. Resuelta una nueva ex
pedición, el intrépido capitán volvió a 
partir en 1821, teniendo á su mando los 
buques la Fury y el Hecla; y, aunque es
te viaje era menos importante por sus re
sultados que el primero , sirvió para 
reconocer que la bahía Repulse está cê  



rrada, mientras hasta entonces se había 
creído que comunicaba con un estrecho 
que conducía al mar del Polo; como tam
bién paradescubrir una tierra queMr. Pa-
rry cree que es una isla, á la que dio 
el nombre de Cockburn, y al sur de ésta 
la península Melville, de la cual se halla 
separada por un canal bastante ancho 
que fué llamado estrecho de Fury y de 
Hería. E l capitán terminó su viaje después 
de haber arrostrado milobstáculos, yapor 
los hielos, ya por los espantosos huraca
nes, ya por haber tenido que abandonar 
uno de sus buques que varó, y finalmen
te después de haber adquirido la convic
ción deque elpaso del Príncipe Regente de
bía conducir más fácilmente al extremo de 
América, que á su juicio termina entre 
el 70 o y 71 o de latitud. Sin embargo, no 
se entibió el celo del capitán; animado 
con la esperanza de encontrar el paso 
que dos veces había creído poder salvar, 
intentó en 1824 una tercera expedición. 
En 4 de julio parte de la costa de Groen
landia, y, después de haberse visto dete
nido cincuenta y ocho días por los hie
los, entra en el estrecho de Barrow, y 
oprimido por las olas heladas se refugia 
en un puerto del vasto canal del Prínci
pe Regente á fines de junio de 1825. Na
vegaba con los más felices auspicios, 
cuando uno de sus buques, sobrecogido 
por una tempestad, se estrelló contra una 
enorme masa de hielo ; acontecimiento 
que puso fin á su expedición. Aunque 
contrariada la esperanza que tenía de en
contrar un paso al noroeste, el capitán 
Parry, sin abandonar todavía sus planes 
de descubrimientos septentrionales, cre
yó posible llegar al polo norte con la 
ayuda de buques ligeros y de trineos de 
que se serviría alternativamente, según 
fuese necesario luchar contra las barre
ras de hielos ó contra las olas del mar. 
Se aprestó de nuevo el Hería, preparán
dolo para la cruda campaña que se iba á 

emprender; E l capitán Parry partió el 
mes de abril de 1827, y á 22 de junio 
empezó su peregrina exploración, atra
vesando los hielos en trineo, que tras-
formaba en nave cuando se presentaban 
aguas, y no viajando más que de noche, 
á fin de no sufrir tanta incomodidad del 
reflejo de la nieve. De esta manera llegó 
al 82 o 40' de latitud; y, aunque su ambi
ción se limitaba á alcanzar el 83", habien
do cambiado de repente el viento, sobre
vinieron algunos torbellinos de nieve que 
lehicieron perder el derrotero y le obliga
ron á volver al Hería después de haber 
permanecido dos meses en el hielo, y en 
seguida regresar á Europa. Así quedó 
sin resultado una tentativa que es desde 
largo tiempo el sueño de los geógrafos, 
por la dificultad de abrirse un camino, 
ora á través de las embravecidas olas, ora 
á través de las masas de agua solidifica
das por el frío; á pesar de que todo induce 
á esperar que algún navegante igualmen
te intrépido, pero más afortunado que 
sus antecesores, llegara á vencer los obs
táculos que hasta ahora se han presenta
do. Es cierto que la utilidad, que parecía 
el primer móvil de las tentativas hechas 
áfin de encontrar el paso del noroeste, 
no puede ya dirigir al atrevido marino, 
pues los obstáculos que detuvieron al 
capitán Parry demuestran que aquel de
rrotero nunca puede ser el del comercio. 
Sólo podría excitar la emulación de algún 
viajero la gloria de adquirir el último ra
yo de luz sobre los puntos más septen
trionales del nuevo continente; mas, des
pués de los dos viajes de Franklin, éste 
sólo serviría para llenar los vacíos que 
existen al este entre el golfo de la Corona
ción de forge IV y la península de Melvi
lle, y al oeste entre el cabo de Hielo, un 
poco al norte del 70 o paralelo y el 156o 

de longitud. 
En 1819 y en 1825, el gobierno inglés 

confió al capitán Franklin el encargo de 



secundar por tierra la empresa del capi
tán Parry. Bajó en su primera expedi
ción por el río de Cobre hasta el golfo 
que acabamos de citar; en la segunda 
reconoció la costa entre el cabo Hearne 
y el río Mackenzie, en cuya desemboca
dura descubrió una isla que llamó isla 
Parry. Desde las cumbres de esta isla 
observó un mar despejado de hielos y de 
islas, la costa que se prolongaba á gran 
distancia hacia el oeste y hacia el 145o de 
longitud, y el horizonte que terminaba 
en elevadas montañas. Y , por último, re
corrió el espacio que media entre el Mac-
kenzie y'la punta de tierra llamada por 
Cook cabo de Hielo. Volveremos á ocu
parnos en aquellos dos viajes al explorar 
el norte de América; mas entretanto no 
debemos olvidar que la habilidad de un 
marino puede, con los medios ordinarios, 
triunfar de los más grandes obstáculos, 
pues los Davis, los Baffin, los Hudson, 
atravesaron con frágiles buques los hielos 
del polo y descubrieron los mares que 
llevan sus nombres. Todavía recordamos 
la intrepidez del capitán francés Mr. Gue-
dón, quien, montando un débil y viejo 
buque ballenero,salió en i 825deDieppe , 
y persiguió las ballenas hasta el estrecho 
de Lancáster, siendo aquélla la primera 
vez en que los pescadores visitaron el es
trecho. Duró el viaje doscientos vein
tiocho días, y cesó cuando el buque no pu
do resistir la fuerza de los vientos. En 1816 
el Neptuno, buque ballenero de Aber-
deen, llegó hasta el 83 o 20', siendo así 
que el capitán Parry no pudo pasar del 
82 o 40 ' . 

A l mismo tiempo que se buscaba en el 
polo boreal un mar navegable, se descu
brían tierras inhabitadas en medio de los 
hielos del polo austral. En 1819, doblan
do el capitán Smil/i el cabo de Hornos, 
para ir de Buenos Aires á Valparaíso, se 
aproximó más al sur que ninguno de sus 
antecesores, y descubrió la tierra que él 

llamó Nueva-Shetlandia austral, deno
minando cabo Norte-Foreland ( 1 ) á la pun
ta más septentrional; y á un puerto có
modo y espacioso que se ofreció á poca 
distancia, Shirejj. E l capitán Smith tomó 
posesión del nuevo Shetlanal austral á 
nombre de la Gran Bretaña. Las princi
pales islas de este archipiélago son las 
del Rey Jorge, del Elefante, de Clarence, 
de Greenwichy de Eivingstón. E l capitán 
Powel visitó y reconoció dos años des
pués una isla más importante que todas 
las demás, á la que dio el nombre de 
Coronation-Island, y observó que prece
de á la parte septentrional de Shetlandia 
austral una multitud de islas, rocas y es
collos, mientras que la parte opuesta ca
rece de ellos; que al principio de la 
primavera los hielos procedentes de una 
gran tierra más austral se amontonan 
en las costas meridionales, y que más allá 
de éstas hay otras rocas y escollos que 
son otros tantos obstáculos que impiden 
aproximarse á la Gran Tierra. Esta últi
ma, por sus costas erizadas de rocas, pre
sentó igual aspecto que la Noruega al 
capitán Smith, que distinguió con un te
lescopio dos clases de pinos que le pare
cieron muy altos; y, atendida la frialdad 
del clima, llamó cabo William á uno de 
sus principales promontorios. 

Los dos buques rusos el Vostok (Orien
te), mandado por el capitán Belling-
shausén, y el Mirni (el Pacífico), por 
el teniente Lazarew, partieron de Crons-
tadt á 3 de julio de 1819, dirigiendo su 
rumbo á los mares antarticos. Recono
cían en 15 de diciembre la isla de Geor
gia, y dirigiéndose al sudeste, descu
brieron, el día 22, la isla volcánica de 
Traversay, que vomitaba humo, y cuya 
posición fijaron al 52 o 15' de latitud aus-

(i) Por los 53o 38' 4" longitud O. y por los 62o de 
latitud reconoció el capitán Smith este archipiélago en 
una nueva exploración que hizo dos años después con 
el teniente Barnesfield. 



tral y 21 o 18' 49" de longitud al oeste del 
meridiano de Madrid. Costeando luego 
la tierra de Sandwich, recorren al este un 
espacio de cuatrocientas millas en el pa
ralelo de 60 o ; pero, partiendo del meridia
no 4° 57' 49" a^ occidente de Madrid, 
anduvieron en derechura y sin dificultad 
hacia el sur por espacio de seiscientas 
millas hasta el paralelo de 70 o , dónde se 
vieron detenidos por una barrera de hie
lo que les impidió alejarse más; de allí se 
dirigieron al este, á lo largo del círculo 
polar, hasta el 47 o de longitud oriental, 
en donde el hielo les obligó á regresar 
al norte, dejando sin advertirlo á cua
renta millas de distancia una tierra con
siderable, cuyo descubrimiento estaba re
servado á un ballenero á quien los hielos 
abrieron una salida doce años después. 
Habiendo vuelto á bajar hasta el paralelo 
de 62 o , tomaron otra vez Bellingshausen 
y Lazarew rumbo hacia el este en el es
pacio de mil y cuatrocientas millas; y, 
habiendo llegado en seguida al 91 o de 
longitud, á 5 de marzo de 1820 se diri
gieron los buques á Port-Jackson para 
tomar algún abrigo. 

Pasaron el verano siguiente recorrien
do el Océano Pacífico, y durante el curso 
de esta campaña el capitán Bellingshau
sen enriqueció la geografía con el descu
brimiento de diez y siete islas. Restituido 
a Port-Jackson, volvió á partir á 30 de 
octubre con el objeto de explorar de nue
vo los mares antarticos. 

Navegando al sur reconoció las islas 
Macquarie, cortó el paralelo de 6 0 o por 
los 166o de longitud oriental, yprosiguió 
su rumbo hacia el este entre los paralelos 
de 64 o y de 68° hasta el 89 o de longitud 
occidental. A 9 de enero de 1821 alcanzó 
la latitud de 70 o , su punto más avanzado 
hacia el sur, á trescientas millas al este 
del meridiano en que Cook había alcan
zado á 30 de enero de 1774 su más alta 
l atitud austral. 

A l otro día descubrió la expedición rusa 
por los 6 9 o 30' de latitud y 86° 17' 4 9 " de 
longitud occidental una isla que recibió 
el nombre de Pedro I. A 15o más al este, 
y casi en el mismo paralelo, se descu
brió otra isla, á la que dieron el nombre de 
Alejandro I: el agua parecía descolorida, 
y en el espacio comprendido entre estas 
dos islas se observaron muchos indicios 
de tierra; de suerte que se puede admi
tir, según la autoridad del sabio almirante 
de Krusenstern , que aquellas islas se 
unen á un gran continente que tal vez se 
prolonga bastante lejos para juntarse al 
noroeste con el que columbrara el ameri
cano Palmer. Desde allí Bellinshausen 
volvió al norte, costeó elSud-Shetlandia, 
en febrero v i o otra vez la Nueva Georgia, 
y en el mes de julio entró de nuevo en 
Gronstadt después de dos años comple
tos de navegación, habiendo perdido so
lamente tres hombres de los doscientos 
marineros que componían la tripulación 
de los dos buques. 

E l capitán inglés Weddel descubrió en 
i 8 2 i , y visitó minuciosamente en 1823, un 
grupo de islas que llamó Oreadas austra
les (South-OokneisJ, que también se lla
man islas Powel; siendo las principales 
Pomona al oeste y Melville al este, que 
pueden citarse como las más estériles, 
tristes y desagradables de cuantas se co
nocen en las regiones australes (1). Sus 
montañas parecen de origen volcánico, y 
el mar de sus inmediaciones está cubierto 
de hielos flotantes. E l investigador de 
estas nuevas islas se acercó al polo tres 
grados más que el capitán Cook, y al 
llegar al 6 3 o 21' de latitud y al 39 o 19' 4 9 " 
de longitud, aseguró que la tierra de 
hielo indicada en todos los mapas al sur 
de este límite era uno de los muchos 
errores que habían reproducido ligera-

(1) Están situadas á los 6o° 46' y á los 4 0 o 53' 4 9 " 
longitud O. 



mente muchos marinos. Llegado al 7 4 ° i 5 ' 
de latitud sur por 29 o 17' 49" de longitud 
oeste, le pareció que el mar estaba des
pejado, columbrando sólo de lejos cua
tro islas de hielo. Esta parte de marque 
se conceptuaba inaccesible, y que nadie 
visitara antes que el capitán Weddel, ha 
recibido de este el nombre de mar del Rey 
Jorge IV; y reconoció que no existe tie
rra entre las islas que había descubierto 
y denominado tierra de Sandwich la una, 
y la otra Georgia austral. 

En una segunda expedición al sur v io 
el capitán Weddel, en el mes de octubre, 
las islas South-Shetlandia, y en el sud
oeste tuvo noticia de una costa designada 
con el nombre de tierra de la Trinidad, 
la cual está rodeada de hielos. 

Una nación de hombres libres y de co
merciantes no podía dejar de pagar su 
tributo á la ciencia de la geografía; así 
es como vimos al americano Crozer des
cubrir la isla de Ualán , ejemplo que imi
taron otros muchos. E l capitán David 
Leslie, de la misma nación, emprendió en 
el mes de junio de 1822 un viaje alrededor 
del mundo; y habiendo partido de Nue
va York dobló el cabo de Hornos, al
canzó el golfo de California, atravesó en 
diferentes direcciones el Océano Pacífi
co, donde descubrió muchas isletas,de 
terminó ó rectificó la posición de algunas 

. que estaban mal indicadas en los mapas, 
y se convenció de la no existencia de al
gunas otras. E l capitán Coffin reconoció 
en 1824 seis nuevas islas que forman un 
grupo situado al sur de la punta de San 
down en la costa del Japón, y dio á las 
cuatro mayores los nombres de Fisher, 
Kidd, isla del Sur, é isla de los Pichones; 
pero Fisher es la más extensa y tie
ne cuatro leguas de largo. Volviendo 
Mr. Gardner en 1828 al Océano Pacífico 
boreal, para dedicarse á la pesca de la ba
llena , descubrió muchas islas situadas 
entre el i° y el 8 o paralelo al norte del 

Ecuador, y entre el 138o y el 159o meri
diano. En el año siguiente hizo Mr. Piar-
ket el descubrimiento de las islas Smut-
Jace, Parker, y Prozun entre el i° y e i 
18o paralelo meridional y entre el 180o y 
el 183 o grado de longitud oriental. E l 
capitán Chase ha indicado otras dos en 
puntos no muy apartados: la isla Chase 
y la isla Lincoln. 

E l primer viaje marítimo que, aunque 
verificado en obsequio del progreso de 
las ciencias, no tuvo por objetóla hidro
grafía, es la expedición alrededor del 
mundo, que aprobada por Luis XVIII, 
que era un príncipe capaz de conocer su 
utilidad, fué confiada en 1817 al hábil y 
experimentado Mr. Luis de Freycinet. 
Este viaje tuvo por objeto principal de
terminar la forma del globo terráqueo en 
el hemisferio austral, y observar los fe
nómenos magnéticos y meteorológicos. 
La Academia de Ciencias recomendó tam
bién el estudio de los tres reinos de la 
naturaleza, debiendo ocuparse al propio 
tiempo en el examen de las costumbres, 
de los usos y de las lenguas de los pue
blos indígenas que se debían visitar: fi
nalmente, aunque no se excluyera la 
geografía, cabe decir que se le designó 
el último lugar; y así es que sólo debe
mos recordar, con respecto á esta impor
tante expedición, el descubrimiento de 
la isleta de Rosa; pero, prescindiendo por 
ahora de sus resultados, los colocaremos 
entre las cuestiones relativas á la geo
grafía física y á la etnografía. 

Mientras nuestros marinos y sabios 
aumentaban el lustre del nombre francés 
con sus investigaciones y sus observacio
nes, el capitán Nicholsón señalaba en el 
Océano Pacífico equinoccial dos escollos 
que llevan su nombre; Mr. King descu
bría una isla que llamó Isabel, exploraba 
las costas de la Nueva Holanda, trazaba 
un camino expedito en el estrecho de 
Torres, y fijaba entre los cabos York e 



HiUsborug una extensión de unas sete
cientas millas de costas; y finalmente el 
capitán Peyster indicaba á los geógrafos 
u n nuevo grupo de islas, que llamó^r^-
po Sílice, entre las cuales deben citarse 
como principales las de Escape, Brown 
y Peyster, y que está situado al norte del 
archipiélago Fidji y al noroeste del de los 
Navegantes. 

A l noroeste del archipiélago Fidji des
cubrió el capitán Hunter, en 1823, una is
la de origen volcánico, llamada Onacuse 
ó isla Hunter, que es alta, bastante ex
tensa, bien cultivada y poblada, tomando 
posesión de ella en nombredel Rey de la 
Gran Bretaña. 

En el Océano, al noroeste del grupo 
Ellice, el holandés Eeg aportó, dos años 
después, en una nueva isla que llamó 
Neerlandesa (Niderlandisch-Island) : tie
ne unas tres leguas de longitud y está 
rodeada de arrecifes; es baja, fértil y pa
rece muy poblada. La isla Roxburg, que 
Mr. Wight descubrió á principios de 1824, 
es una tierra elevada, que tiene al pare
cer veinte millas de extensión del oeste 
al este. 

A l verificar la corbeta Coquille su ex
pedición, mandada por el capitán Duper
rey, resulta ser una de las más afortunadas 
deque se tiene noticia; puesto que realizó 
un viaje de 25,000 leguas en el término de 
treinta y un meses y medio, sin perder 
un solo hombre, sin experimentar enfer
medades ni averías. La corbeta se hizo á 
la vela el día 8 de agosto de 1822, siendo 
su primer descubrimiento el de una isla 
baja, á la que dio el nombre de Clermont-
Tonnerre, y es la más oriental del archi
piélago Peligroso; sólo tiene doce millas 
de longitud por tres de latitud. Los 
°tros descubrimientos abrazan algunas 
tslas de escasa importancia, tales son, por 
ejemplo, la de Loslange, la isleta de Urvi-
"e, cubierta de lozana vegetación, y el pe
queño archipiélago Duperrey, que se 

compone de tres isletas llamadas por los 
indígenas Ugai, Mugul y Aura. En esta 
expedición se exploró por primera vez la 
isla de Ualán. Numerosas investigaciones 
han contribuido á fijar la situación de 
muchas tierras, como esta última isla, la 
de Bárbara, que corresponde á las islas 
de la Sociedad, y finalmente algunas que 

forman parte del archipiélago de los Pa-
pus, de las Molucas, y de las islas Timo-
rianas. Pero lo que hace notable este 
viaje, como uno de los más útiles, son los 
trabajos hidrográficos á que ha dado lu 
gar, la rectificación de muchos errores 
en que incurrieron los navegantes que 
habían precedido á Mr. Duperrey en las 
mismas aguas, las numerosas observacio
nes astronómicas, y todas las relativas al 
magnetismo terrestre y á la investigación 
de la hora del establecimiento de los 
puertos. 

Se desprende, de lo que acabamos de 
decir, que el espíritu de investigación ha 
lanzado á los viajeros, en los primeros 
veinticinco años del siglo XIX, á dos pun
tos muy opuestos del globo. 

Buques de países diversos han surcado 



en todas direcciones el Grande Océano, 
siendo su inmediato resultado el progre
so de la ciencia geográfica y el conoci
miento de numerosas islas y archipiéla
gos. 

La famosa comunicación entre el At
lántico y el Grande Océano, los ingleses 

buscáronla al noroeste por los mares del 
polo, y reconocieron parte de las costas 
de aquellos mares glaciales, sin alcanzar 
del todo su objeto. No renunciaban, sin 
embargo, como veremos más adelante, 
á la esperanza de encontrar el paso al 
noroeste. 
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Continuación de la historia de la geografía.—Desde el año 1825 hasta el 1860. 

que las emprendieron, ora á los eternos 
hielos del polo, ora á los innumerables 
arrecifes del Océano Austral, sin que nin
guno de ellos dejara de triunfar de los 
mil obstáculos que se le presentaron, y 
regresar al seno de su patria. 

La suerte del desgraciado Laperouse 
y de sus compañeros era todavía un mis
terio, pero la Europa agradecida no ol
vidaba á la víctima de la ciencia; así es 
que se pedían repetidas noticias á cada 
uno de sus hijos que volvían de las apar
tadas aguas en que había desaparecido, 
cuando en 1828 cundió de repente en 

Francia el rumor de que el capitán inglés 
Dillón, que hacía veinte años que estaba 
recorriendo mares australes, más afortu
nado que sus antecesores, acababa de te
ner el triste honor de encontrarlas seña
les que descorrían el velo que ocultara 
la triste suerte de Laperouse. 

A l dirigirse de Valparaíso á Pondi-
chery, hizo escala en la isla de Tucopia, 
situada á 12 o 15' de latitud sur, y al 163o 

de longitud occidental del meridiano de 
Madrid. Supo que algunos años antes se 
habían visto en poder de los indígenas 
algunos cuchillos , tazas de te, una cu
chara de plata y algunos otros objetos de 
fabricación francesa; compró una empu
ñadura de plata de una.espada, en la cual 

A mayor parte de aquellas ex
pediciones aventureras condu
jeron á los hombres intrépidos 



creyó ver las iniciales del nombre de La
perouse: habiéndose informado del modo 
como habían llegado á la isla aquellos 
objetos, supo que los habían traído de 
Manteólo, dependiente de un grupo de 
islas situado al oeste; que procedían del 
naufragio de dos buques que dos años 
antes habían sido arrojados á la costa; 
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que la tripulación de uno de los mismos 
había perecido; que los hombres que tri
pulaban el otro habían desembarcado, 
permaneciendo en tierra el tiempo nece
sario para construir otro buque pequeño 
con los restos del más grande, y que en 
seguida los extranjeros se habían mar
chado, quedándose alguno de ellos en la 
isla. E l capitán Dillón, de regreso kPon-
dtchery, alcanzó que el Gobernador le 
confiara el mando del buque la Recherche, 
con el objeto de explorar los lugares que 
habían sido testigos del naufragio de 
Laperouse, y, habiendo partido en enero 
de 1827, se dirigió á Manteólo, reconoció 
que esta isla se hallaba rodeada de un 
banco de coral, que apenas dejaba expe

ditos algunos pasos estrechos, y los in
dígenas le confirmaron las noticias que ha
bía adquirido en Tucopia; de manera que 
examinando el banco de coral reconoció 
el punto donde había chocado uno délos 
buques, y extrajo del fondo cañones y 
diversos objetos que desvanecieron toda 
duda acerca de su origen. En el mes de 
febrero de 1828 llevó á Francia aquellas 
tristes reliquias, que fueron reconocidas 
como pertenecientes á la tripulación de 
la Brújula y del Astrolabio. 

E l brick de guerra el Seniavine, manda
do por el capitán Litke, ostentaba en 1828 
el pabellón ruso en el Océano Pacífico, y 
descubría un archipiélago que recibió el 
nombre de este buque, y cuya isla prin
cipal, llamada Punipet, está situada á los 
7 0 de latitud norte y á los 164o de longi
tud oriental. 

E l capitán Dumont d' Urville, coman
dante del Astrolabio, terminó á principios 
del año 1829 el viaje de circunnavegación 
que había emprendido con un objeto aná
logo al de las expediciones de Mr. Frey-
cinet y de Mr. Duperrey, teniendo la 
triste y preciosa ventaja de saber con toda 
certeza que el capitán inglés había reco
nocido exactamente la tierra inhospitala
ria que fué testigo de la muerte de Lape
rouse y de sus compañeros, como también 
de examinar los restos que no dejaban 
duda alguna sobre el punto ni sobre el 
acontecimiento. La investigación de la 
playa que los había visto perecer era una 
de las obligaciones que desde largo tiem
po se imponían en las instrucciones que 
se daban á los expedicionarios franceses 
encargados de recorrer el Grande Océa
no. Sigamos por un momento en su de
rrotero al capitán d' Urville. E l Astrolabio 
levó anclas á 22 de abril de 1826, alejóse 
de Tolón, y,habiendo verificado y recti
ficado la situación de algunos puntos 
importantes, cumplió el comandante con 
la difícil tarea de reconocer y fijar la si-
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tuación del archipiélago Fidji, del cual 
ha publicado un mapa completo, vol
viendo á dar á aquellas islas el nombre 
de Vití con que las designan sus habitan
tes; aunque, en memoria del célebre via
jero que las descubrió, impuso á una de 
ellas el de Tasmán. Reconoció más tarde 
las islas Laughlan, y en seguida la- costa 
meridional de la Nueva Bretaña, donde 
descubrió un grupo de islas que denomi
nó islas del Duque de Angulema. En 21 
de febrero de 1828 fondeó éntrelos arre
cifes de la isla Mallicolo, que con razón 
llama Vanikolo, para conformarse con la 
exacta pronunciación desús habitantes. 
En el fondo de aquellas aguas tranquilas 
y trasparentes, y cerca de la costa, vio 
áncoras, cañones, balas y una inmensa 
cantidad de planchas de plomo, únicos 
restos de uno de los buques que naufra
garon. En medio de los arrecifes de Pa-
yú y de Vanú , se halló un áncora que 
pesaba mil y ochocientas libras, y un 
cañón de bronce de calibre de á 8, tomado 
enteramente de orín, con dos morteros 
de cobre bastante bien conservados; por 
loque ya no eraposibleponer en duda que 
en aquellos escollos naufragaron los dos 
buques de Laperouse. Tan triste certeza 
inspiró á Mr. d'Urville la generosa idea 
de erigir un sencillo monumento, en que 
todos se impusieran el deber de trabajar, 
á la memoria de nuestros desgraciados 
compatriotas en aquella funesta isla de 
Vanikoro, cuyo clima mal sano, no obs
tante los pocos días que habían trascurri
do, inspiraba á nuestros marinos el deseo 
de abandonarla. 

Oigamos al sabio encargado de hacer 
a la Academia de Ciencias la relación del 
viaje del Astrolabio, reasumiendo los por
menores adquiridos acerca de la desapa
rición de nuestros paisanos (1). "Las no-

(1) Mr. Rossel. Relaci ón del viaje del Astrolabio, leí
da en la Academia de Ciencias en la sesión del 17 de 
agosto de 1829. 

ticias obtenidas por Mr. á" Urville indu
cen á creer que las fragatas mandadas por 
Laperouse chocaron súbitamente, en me
dio de una oscura noche y mientras es
taba soplando un fuerte viento sudeste, 
con los arrecifes que rodean la isla de 
Vanikoro, estrellándose en ellos. Es pro
bable que uno de ellos tropezó con uno 
de los arrecifes cortados verticalmente, 
yendo á pique casi inmediatamente; al 
paso que el otro, más afortunado, entró 
en uno de los canales del arrecife, aunque 
no por esto dejó de encallar á falta de 
agua, quedando por consiguiente en el 
mismo sitio. Este es el buque cuyos res
tos, descubiertos en el fondo de las aguas, 
atestiguan el naufragio. 

»A lo que parece, hubo treinta hom
bres del buque sumergido que pudieron 
desembarcar, y aunque Mr. d' Urville no 
dice nada de la suerte que les cupo, las 
relaciones del capitán Dillón inducen á 
creer que fueron asesinados por los ha
bitantes de la isla. Por lo que hace á la 
tripulación del buque varado, y que fué 
imposible sacar de la costa, Mr. d'Urville 
ha oído decir que había desembarcado 
en el distrito de Paiou, punto vecino al 
lugar del naufragio, y construido con los 
restos salvados un pequeño buque, con 
cuyo auxilio los franceses, después de 
una permanencia de siete lunas en la 
isla, se embarcaron otra vez, á fin de lle
gar á alguno de los establecimientos de 
las Molucas ó de la Nueva Holanda. De
masiado se puede sospechar, por desgra
cia, la suerte reservada á aquellos infe
lices, de los que hace cuarenta años no 
se ha oído hablar, aunque en algunas re
laciones no deja de asegurarse que dos 
hombres de la tripulación se quedaron 
en la isla, pero que murieron en menos 
de dos años. Así el fruto de todas nues
tras investigaciones se ha reducido á to
mar algunos cañones y un áncora enmo
hecida, que, al propio tiempo que nos 



dan á conocer el punto del naufragio de 
los compañeros de Laperouse, nos arre
batan la esperanza de encontrar uno si
quiera.» 

La isla 'de la Recherche d'Entrecas-
teaux, según la situación en que la coloca 
Mr. d'Urville, no puede ser otra que la 
de Vanikoro; así, cuando este capitán, 
enviado en busca de sus paisanos, la des
cubrió en 1793, esto es, unos cuatro años 
después del naufragio de Laperouse, no 
pudo dudar que en el acto mismo de 
echar pie á tierra acababa de cumplir el 
objeto de su encargo. 

A l atravesar Mr. d'Urville el archipié
lago de las Carolinas creyó deber com
pletar el reconocimiento que Mr. Dupe
rrey había hecho de las islas Dublón, 
descubiertas en 1814 por el capitán de 
este nombre, levantando también el pla
no de un grupo de islas, que los habi
tantes llaman Elivi, y que forma la pro
longación de las Carolinas. Finalmente, 
son tan considerables los trabajos geo
gráficos del capitán d'Urville y de sus 
dignos compañeros, que forman nada 
menos que cincuenta y tres mapas com
pletos de costas, de puertos y de fondea
deros, doce planos delineados, ochocien
tos sesenta y seis dibujos destinados á 
dar á conocer las diferentes razas de hom
bres, sus armas, sus habitaciones, etc., y 
otros cuatrocientos dibujos de vistas de 
costas, hechos con el objeto de presentar 
el aspecto de los países visitados durante 
aquella importante expedición que tanto 
acrece la gloria adquirida por la marina 
francesa desde mucho tiempo. 

Durante el viaje verificado por el ca
pitán inglés Beechey, desde 1825 hasta 
1828, á fin de explorar el Grande Océa
no, atravesó el archipiélago del mar Malo 
y descubrió algunas islas, á las que llamó 
Barrow, Cockburn y Byam-Martín. Su 
principal objeto fué juntarse con el capi
tán Franklin, enviado en la misma época 

al mar polar; pero el capitán Beechey, 
después de haber visitado dos veces aquel 
mar sin encontrar á su paisano, se v io 
precisado, por los síntomas de un crudo 
invierno, á regresar á Europa el día 12 de 
octubre de 1828, realizando algunas in
vestigaciones que no dejan de ser prove
chosas para la ciencia. 

Reconociéndose insuficientes los mejo
res mapas de las costas de la América 
meridional trazados por los españoles y 
los portugueses, cuando Francia é Ingla
terra acometieron la empresa de explo
rar todas aquellas costas para la utilidad 
general de la navegación, los franceses 
reconocieron las costas del Brasil, y los 
ingleses las de Patagonia, de la Tierra 
de Fuego, de Chile y del Perú. E l capi
tán inglés Ph. King, comandante del Aal-
ventura, y el capitán Pringle Stokes, co
mandante del Beagle, salieron de Ingla
terra en el mes de mayo de 1826, con el 
objeto de explorar las costas meridiona
les de América. 

E l capitán Stokes había ya explorado 
las costas orientales y occidentales de la 
Patagonia, como también la mayor parte 
del estrecho de Magallanes, cuando la 
muerte le arrebató á tan ardua empresa. 
Reemplazóle el teniente Skyring; pero 
Mr. King, primer comandante del apos
tadero, confió, poco tiempo después, el 
Beagle al capitán Fitzroy. Los dos buques 
continuaron en i 829y 1830 la exploración 
con el auxilio de otro más pequeño, man
dado por el teniente Tomás Graves, y á 
fines de 1830 volvieron á Inglaterra, des
pués de haber añadido á los trabajos he
chos los mapas de las costas del sudoeste 
y sur de la Tierra de Fuego, y las de un 
gran número de pasos entre las islas que 
la componen. 

A fines del año 1831 volvió el Beagle, 
bajo las órdenes del capitán Fitzroy, á 
dirigirse á la América meridional, con el 
objeto de determinar sus longitudes, y 



a l fin ha acabado por levantarse un plano 
de todos los puertos y de todos los fon
deaderos de la costa, desde la orilla dere
cha del río de la Plata; reconociéndose 
todas las costas de Chile y del Perú, 
desde el 4 6 O de latitud, hasta el río de 
Guayaquil. Después de un trabajo de 
cuatro años, regresó el Beagle á Ingla
terra por el Cabo de Buena Esperanza, 
llegando á Plimouth en el mes de octubre 
de 1836. 

El gobierno de los Estados Unidos 
envió, á principios de 1829, tres buques 
para explorar el Océano Pacífico, fijar 
la situación incierta de muchas islas de 
aquel Océano, reconocer sus escollos y 
fijarlos en los mapas. 

E l capitán sir John Ross, de quien he
mos hablado anteriormente, no estaba 
aún satisfecho de las tentativas que había 
practicado para encontrar en el norte de 
América un paso desde el Océano Atlán
tico al Grande Océano. Sus numerosos 
amigos secundaron su resolución y con
tribuyeron al armamento del buque Victo
ria; y á los 25 de mayo de 1829, se em
barcó el capitán para la bahía de Baffin, 
con su sobrino sir James Ross, Mr. W i -
lliam-Thom, Mac-Diarmid y veinte hom
bres de tripulación, á fin de alcanzar el 
estrecho de Lancáster, el de Barrow, la 
entrada del Príncipe Regente, y conti
nuar sus descubrimientos por las aguas 
que se le presentaran accesibles hacia el 
sur y el oeste. 

Habiendo llegado al mismo punto don
de cuatro años antes había sido abando
nado al buque Furia, estrellado con
tra los hielos, halló todavía en la playa 
sus botes y sus provisiones, y continuó 
su navegación al sudoeste, á lo largo de 
la costa occidental del estrecho del Prín
cipe Regente. En el 70 o paralelo dio con 
un puerto donde se podía invernar, que 
recibió el nombre de Boothia Félix, y se 
presentó á su vista una dilatada cuesta 

marítima con unas tierras que se descu
brían á cuarenta millas al sur, que se ex
tendían del este al oeste, y pertenecían 
al continente americano. La comarca que 
acababa de costear formaba parte del 
continente, y era una vasta península 
unida á la tierra firme por un istmo de 
quince millas inglesas de ancho, que se
paraba el mar oriental del mar occidental, 
y presentaba sobre el propio istmo una 
doble cordillera. E l estrecho del Prínci
pe Regente forma la entrada del mar 
oriental, que penetra en las tierras y que 
comunica con el Océano por la bahía de 
Baffin. 

Durante el año 1832, el capitán Ross 
dedicóse á nuevas excursiones por el con
tinente; visitó y sondeó las costas de la 
península que acabamos de designar; y, 
habiéndole impedido las grandes barre
ras de hielo pasar más adelante, se vio 
forzado á dejar el buque Victoria en 
el puerto á que dio este nombre, partien
do el día 29 de mayo de 1832 para resti
tuirse á la playa donde había naufragado 
el Furia. Hízose el viaje alo largo de las 
costas con algunos botes que no pocas 
veces era preciso trasportar por tierra, 
por causa de los hielos que hacían impo
sible la navegación, y al cabo de dos 
meses de penosas é incesantes fatigas 
pudo llegar á la isla de Leopoldo, situa
da en el 7 4 O paralelo al noroeste de la 
entrada del Príncipe Regente. Acercá
base, sin embargo, el invierno, y fué pre
ciso volver ala playa de el Furia, donde 
existía parte de las provisiones de este 
buque, tristes restos de la expedición 
del capitán Parry, que conservaron la 
vida del capitán Ross y de sus compa
ñeros. Una choza de treinta y dos pies 
de largo por diez y seis de ancho, cu
bierta de tela gruesa, y cargada luego 
con una capa de siete pies de nieve he
lada, fué el único asilo de los viajeros 
durante los nueve meses del invierno más 



riguroso. «Los habitantes de la montaña 
de hielo, dice un elegante escritor (i), 
no tienen ni cama, ni abrigo, ni especie 
alguna de sustento animal; pero el valor, 
la esperanza de volver á su patria, y la 
perspectiva de una fama imperecedera, 
los reaniman y los fortalecen contra la 
adversidad; así es que aceptan y apre
cian unos males cuya recompensa debe 
ser la ilustración. ¿Y no es acaso una 
vida de privaciones y de sufrimientos lo 
que nos adiestra contra el dolor? ¿Por 
ventura no suministra ella consuelos, y 
aun ciertos goces, cuando centellean los 
astros en las más largas noches, cuando 
las auroras boreales derraman torrentes 
de luz, cuando el Sol, después de haber 
permanecido oculto durante largos me
ses, vuelve á aparecer y se eleva y gira 
majestuosamente alrededor del horizon
te? ¿No ofrecen un espectáculo deslum
brador los mismos rigores del invierno? 
Sus palacios de cristal envueltos en oscu
ra niebla reflejan de repente la luz; las 
débiles plantas han trocado sus ramas 
en brillantes prismas, agitadas por el so
plo de la tempestad; un velo resplande
ciente cubre la Tierra, y desaparecen los 
restos de la vegetación. Existe allí, sin 
embargo, la más noble de las criaturas y 
respira en medio de aquella vasta sole
dad: el hombre observa aquellos majes
tuosos fenómenos, mide las distancias de 
los astros, examina la atmósfera que le 
rodea, fija su posición en la Tierra; se 
acerca al foco á donde parece que pro
penden las corrientes magnéticas, y, en 
cuanto cree descubrirlo, enarbolaen me
dio de sus conquistas el estandarte de su 
nación, con cierto noble orgullo que al
terna con el amor de la patria. Grande es 

( i ) Mr. Roux de Kochelle, Memoria sobre los viajes 
emprendidos para encontrar al norte de América un 
paso entre los dos Océanos, leída en la Sociedad de 
Geografía en la sesión del 20 diciembre de 1833. 

la barrera que de ella le separa entonces; 
al visitarla, sin embargo, en alas del pen
samiento, se identifica con la imagen de 
los bienes de que con ella goza en común; 
el sol que acaba de ver es el mismo que 
brilla para su patria; observa en el cielo 
la mayor parte de los astros que ésta 
también percibe; las olas que algún día 
le abrirán paso, son tal vez las que han 
besado las costas de la vieja Inglaterra, 
y el aire que le envuelve y circula por 
todo el globo llevará tal vez á sus paisa
nos alguna noticia de su existencia, de 
sus trabajos y de sus suspiros. 

nMas no: mudos estaban los aires, la 
Inglaterra ignoraba el destino de sus hi
jos, y le inspiraba viva inquietud este si
lencio de muchos años, cuando el go
bierno británico invitó en 1832 á los 
capitanes balleneros á que hicieran to
dos los esfuerzos posibles para descubrir 
el paradero del capitán Ross y ofrecerle 
socorro. Igual invitación dirigió nuestro 
gobierno á los balleneros franceses. ¿Po
díamos, acaso, permanecer extraños á 
una investigación tan interesante para la 
ciencia y la humanidad? ¿No llamó igual
mente la atención de los viajeros de am
bos países la exploración del punto en 
que naufragara Laperouse? ¡Ojalá que 
para la gloria de las ciencias y para la 
prosperidad común, fueran eternos los 
lazos que unen á estos pueblos!» 

E l almirantazgo inglés, el hermano y 
los amigos del capitán Ross, costearon en 
1833 los gastos de una expedición desti
nada á ir en busca suya, la cual se confio 
al capitán Back, que había tomado una 
noble parte en los viajes de G. Franklin. 
Partió el nuevo viajero en el mes de fe
brero para Nueva Yorck, de donde se 
fué por tierra al extremo del continente 
americano, en dirección de Fish-River, 
que corre al oriente de Copper-Mine, y 
que debe dirigirse igualmente al mar bo
real. Sin embargo, mientras el capitán 



Back buscaba al capitán Ross, éste con 
el resto de sus compañeros, reducidos al 
número de trece hombres útiles, condu
cía á setenta leguas de distancia los en
fermos que no podían andar, los instru
mentos de sus observaciones, y la colec
ción de objetos de historia natural que 
habían formado, con algunas escasas pro
visiones de víveres próximos á agotarse. 
Encontraron en la bahía de el Furia sus 
botes, con cuyo auxilio llegaban ya al 
estrecho de Barrow, cuando en 25 de ju
lio vieron aparecer en el horizonte un 
pabellón salvador: el del buque la Isabe
la, con el cual el capitán Ross había em
prendido en 1818 su primera expedición. 

Luego de haber invernado en aquellas 
heladas regiones, el capitán Back reunía 
por su parte nuevos documentos acerca 
de su extensión y de su situación geo
gráfica. 

E l capitán americano James Brown, 
que había partido el 1.° de octubre de 
1829, descubrió el día 8 de diciembre 
de 1830, en el 58 o de latitud sur y 24 o de 
longitud oeste, una isla á la que dio el 
nombre de Potter. Cuatro días después 
se presentó á su vista otra que fué llama
da isla de los Príncipes, en la cual había 
un volcán en actividad, y á 203 o más al 
sur descubrió la isla de Willey y la isla 
de Navidad. 

En 1830 la corbeta de guerra la Favo
rita, al mando del capitán Laplace, par
tió de Tolón para un viaje de circumna-
vegación, y volvió en 1832 con numero
sos trabajos de grande utilidad, como 
el levantamiento del plano de las costas 
del noroeste de Cochinchina y de una 
parte de las de Tongklng, como también 
el de la bahía de Touranne. Con estos 
trabajos ha rectificado muchos errores 
que se notaban en los mapas, especial
mente en los de Dayot. 

Las investigaciones que hizo el capitán 
Sturt en 1828 y 1829 en la Australia, 

han llenado muchos vacíos, fijando con 
exactitud el curso de algunos ríos de la 
Nueva Holanda. 

Otro de los resultados de tan penosas 
investigaciones es el descubrimiento de 
un gran río llamado el Darling, el reco
nocimiento del Morumbidgee, verificado 
hasta su confluencia con el Murray, y 
el de este último, que corre hasta el lago 
Alejandrina, que sirve de depósito á las 
aguas de la Australia meridional. 

Debe ser mencionada la expedición de 
la goleta americana la Antartica, al man
do del capitán Morrell, por los descubri
mientos geográficos que ha proporciona
do, destinada para el comercio de pieles. 
Partió de Nueva York en setiembre de 
1829, y habiéndose dirigido á Nueva 
Holanda, donde no pudo realizar su car
gamento, hizo rumbo para la isla Luzón. 
En 23 de febrero de 1830 se halló á la 
vista de un grupo de seis isletas unidas 
por arrecifes de madréporas, pero que 
no se ven indicadas en ningún mapa, 
habiendo sido denominadas, por el capi
tán Morrell, grupo de Westerfield. E l día 
siguiente descubrió otro grupo de islas 
que llamó grupo de Berg, y finalmente, 
el día 25 reconoció una nueva tierra que 
llamó isla Livingstón, la que parecía cu
bierta de cocos, aunque no presentaba 
indicio ninguno de habitantes. Habiendo 
partido á 12 de abril de Manila para las 
islas Fidji, descubrió en 23 de mayo seis 
isletas reunidas por arrecifes de madré
poras; más, habiendo tenido necesidad 
de hacer alguna reparación en su buque, 
hizo desembarcar la fragua: algunos in
dígenas que nos pintan como negros, 
robustos y muy diestros, le robaron va
rios útiles. E l capitán envió refuerzos 
á tierra y obligó á los ladrones á resti
tuir su presa; por cuyo motivo los natu
rales se presentaron en estado hostil, y,- á 
pesar de las precauciones que Mr. Mo
rrell recomendó á su tripulación, fué ésta 



sorprendida un día por una bandada nu
merosa de habitantes, que degollaron á 
diez y seis marineros, lo cual indujo al 
capitán á dar el nombre de isla Degüello 
á la tierra donde se había detenido. 

Durante el año 1830 se vio salir del 
puerto de Nueva York á los capitanes 
Palmer y Pendleton, para un viaje de 
descubrimientos, y de San Petersburgo 
al intrépido Litke, con objeto de explo
rar la parte septentrional del Océano At
lántico, y hacer observaciones acerca del 
péndulo y de la declinación de la aguja 
de marear. 

E l viaje del capitán inglés Biscoe en el 
Océano antartico durante los años 1830, 
1831 y 1832, ofrece nuevas noticias: 
este atrevido navegante prueba además 
por el rumbo que siguió, la no existen
cia de un continente austral. 

Mtrs. Enderby, ricos armadores de 
Londres, le confiaron el mando del brick 
el Tula, de 148 toneladas, y aunque el 
objeto de la expedición era la pesca de 
focas en el Océano antartico, se dieron 
instrucciones especiales al capitán Bis
coe, dirigidas á intentar algún descubri
miento en las altas latitudes australes. 
Partió el Tula en 14 de julio, escoltado 
por el cúter el Lively, y reconoció desde 
el 20 al 21 de diciembre las dos islas 
Montaña y Brislol, que el capitán Bis
coe coloca á 50 minutos mas al oeste de 
lo que están en la mayor parte de los 
mapas. 

Hallábanse ambos buques, el día 31 de 
enero de 1831, á los 66° 16' de latitud y á 
i° 32' 11" de longitud oeste; y, aunque 
no se ofrecían hielos á la vista, aparecie
ron y se encogieron en los días siguien
tes. Adelantaron el día i.° de febrero 
hasta el 68° 51' de latitud y 18o 24' 11" 
de longitud este, y el día 4 las señales 
de tierra que desde largo tiempo se 
creían descubrir se manifestaron algo 
más positivas, aunque no fué posible re

conocerla de un modo exacto, á causa 
de los hielos que se extendían al norte, 
y obligaron en consecuencia á disminuir 
la latitud. Descubrióse claramente l a 

tierra el día 25, á los 66° 2' de latitud sur 
y 49 o 56' de longitud este, si bien luego 
la sustrajeron á su vista las muchas islas 
y montones de hielo que allí había. Por 
fin, un poco más al norte y al este, por 
los 65 o 57' de latitud sur y por los 
53 o 26' de longitud este, se descubrió 
el 27 una tierra de grande extensión, 
aunque completamente rodeada de hie
los. E l termómetro centígrado marcaba 
5 'y, grados bajo cero, pero la tempera
tura del mar era tan sólo i° 10' también 
bajo cero. «Los brillantes reflejos de la 
aurora boreal,—dice el capitán Biscoe, 
—rodaban por primera vez sobre nues
tras cabezas en forma de magníficas co
lumnas, y tan pronto se presentaban 
como una franja de tapicería, como cule
breaban en el aire: alguna vez parecían 
aquellos destellos de luz estar á pocos 
pies de altura sobre nuestras cabezas, y 
se hallaban indudablemente en nuestra 
atmósfera. Era, en su clase, el fenómeno 
más magnífico que jamás he presenciado; 
y si bien el buque, impelido por una fres
ca brisa y rodeado de hielos, corrió gra
ves peligros, apenas podía la tripulación 
apartar la vista del cielo en vez de obser
var la derrota que se iba siguiendo.» 

A l reemprender la navegación, en los 
primeros días del mes de marzo, hacia el 
sudoeste, vióse por segunda vez la misma 
parte de tierra que ya se había descu
bierto, y que estaba situada á los 55 o . A 
pesar de los reiterados esfuerzos que se 
hicieron, no fué posible acercarse á dicha 
costa, que fué llamada, por el capitán 
Biscoe, Tierra de Enderby. 

Descubrieron al sudeste, á 15 de fe
brero de 1832, á los 67 o 1' de latitud y a 
los 65 o 16' de longitud oeste, una isla 
muy extensa, que fué llamada isla Ade-



laida, en honor de la Reina de Ingla
terra; y algunos días después se recono<-
ció que formaba parte de una serie de 
islas situadas enfrente de una costa baja 
que fué denominada Tierra de Graham, 
aunque más adelante recibió esta serie 
de islas el nombre de islas Biscoe. «La 
isla Adelaida,—dice el navegante cuya 
relación estamos analizando,—ofrece un 
aspecto imponente: un pico elevado se 
interna ora encima, ora debajo de las 
nubes, en tanto que una cordillera de 
montañas más bajas ocupa un espacio de 
algunas cuatro millas de nortea sur. Una 
ligera capa de nieve cubre su cumbre; 
pero su base, sepultada en una masa de 
nieve y de hielo de deslumbrante brillo, 
desciende suavemente hacia el mar, y 
termina en costas acantiladas de 10 á 12 
pies de altura, socavadas y hendidas hasta 
600 ó 900 pies de la orilla.» 

E l viajero Schoolcraft llegó en 1832 
hasta las fuentes del Misisipí; reconoció 
el lago Usawa como la fuente del brazo 
más occidental del río, y el lago la Riche 
como la del brazo más al noroeste. Par
tió el buque Lillolse, en el mes de julio 
de 1833, del puerto de Dunkerque, al 
mando de Julio de Blasseville, con el ob
jeto de proteger á nuestros pescadores en 
las costas de Groenlandia, habiéndose re
cibido noticias suyas por los trabajos que 
remitió al Ministerio de Marina su joven é 
inteligente comandante, que sondeó una 
parte aun desconocida de la costa orien
tal de Groenlandia; pero posteriormente 
no se supo nada mas de él. En vano el 
buque la Bordelaise, al mando del te
niente Dutaillis, en 1834, y la corbeta la 
Recherche, en 1835 y 1836, al de Mr. Tre-
houart, recorrieron las aguas heladas del 
Océano ártico; mas, aunque volvieron á 
Francia sin poder adquirir noticia alguna, 
su viaje no ha dejado de reportar sus 
utilidades á la ciencia geográfica y á la 
historia natural. 

En el mismo año la corbeta la Bonita, 
á las órdenes de Mr. Vaillant, emprendió 
un viaje alrededor del mundo, que duró 
quince meses, regresando á Francia en 
1837, después de cumplidas las instruc
ciones que recibiera del instituto. 

La fragata la Venus, mandada por Du-
petit-Touars, verificó también un viaje 
de circunnavegación por los años 1837, 
1838 y 1839; visitó sucesivamente las is
las del Grande Océano, y recogió mu
chas é importantes noticias útiles para 
el exacto conocimiento de aquellas islas. 

A principios del año 1839 surcaba los 
mares antarticos el buque Elisa-Scott, alas 
órdenes del capitán Balleny, simple pes
cador de focas, cuando al llegar á los 
66° sur y álos 168o 27' de longitud orien
tal, descubrió el día 7 de febrero tres is
las volcánicas unidas unas á otras por 
hielos, y á las que dio el nombre de islas 
Balleny. En el mes de marzo siguiente, 
hallándose en el 65 o 10' paralelo por una 
longitud oriental de 122 o 12', vio una 
tierra cubierta de hielo, que recibió el 
nombre d&Saórina, y, no pudiendo ade
lantar más sus investigaciones, regresó á 
Europa. 

Entretanto se mantenía fija la atención 
de los sabios en el círculo polar antar
tico, porque los sucesivos descubrimien
tos de Cook, Smith, Barns fielt, Bellings-
hausen, Lazarew, Weddell y Biscoe, in
dujeron á sospechar la existencia de un 
nuevo continente oculto en medio de las 
eternas nieblas de aquellas heladas re
giones. Rivalizando en noble emulación 
las tres grandes potencias marítimas, la 
Francia, los Estados Unidos y la Ingla
terra, se aprestaron casi simultáneamente 
para hacer sus investigaciones en el polo 
austral. 

Confióse al capitán Dumont-d'Urville, 
que se había distinguido en un viaje al
rededor del mundo, la expedición com
puesta de las dos corbetas el Astrolabio y 



la Zelée, estando esta última á las órde
nes del capitán Jacquinot. luciéronse á 
la vela en el mes de setiembre de 1837, 
y llegaron á los hielos un año antes que 
la expedición americana. Según las ins
trucciones dadas á Dumont-d'Urville, 
debía éste recorrer la Oceanía, verificar 
numerosos trabajos hidrográficos, y pe
netrar tanto como le-fuera posible al sur, 
á fin de seguir las huellas de Weddell. 
Habiendo hecho escala en Río-Janeiro, y 
dedicándose por espacio de un mes á al
gunos trabajos hidrográficos en el estre
cho de Magallanes para comprobar los 
de Khing y de Fitz-Roy, se dirigieron 
las dos corbetas, el día 11 de enero de 
1838, hacia el polo sur; y, aunque no tar
daron en llegar al 64 o paralelo, les de
tuvo un banco que recorrieron en un 
espacio de 100 leguas, quedando tres 
veces atascados y acabando por verse 
bloqueados en él durante cinco días. 
Debieron los dos buques su salvación á 
su excelente construcción y á una ráfaga 
de viento del sur. Dumont-d'Urville 
vuelve entonces al norte, concluye la 
geografía de las islas Orkney y de Nueva 
Shetlandia, y, sin desanimarse por el re
sultado de su primer viaje al polo del 
sur, se dirige nuevamente á este punto, 
cabiéndole la satisfacción de ver com
pensados suficientemente sus esfuerzos, 
puesto que en 27 de febrero de 1838, y á 
pesar de los obstáculos de la niebla, de 
los hielos y de un tiempo casi siempre 
borrascoso, reconoció en unos ocho días 
una tierra que se extendía entre el 63 o y 
64 o paralelos, y los meridianos 52 o y 46 o 

al occidente de Madrid. Coronadas aque
llas tierras de picos inmensos, están cu
biertas de hielos eternos; la mayor reci
bió el nombre de tierra de Luis Felipe, 
el espacio que las separa de la tierra 
de la Trinidad fué denominado canal 
de Orleans, y por fin, las partes más 
orientales que se han reconocido, reci

bieron el nombre de tierra de Joinville. 
• Atravesaron desde luego ambas cor
betas el estrecho de Barnesfield, volvie
ron á Valparaíso para descansar de su 
viaje, y, después de haber permanecido 
tres meses allí, recorrió Dumont-d'Urvi
lle la Oceanía y emprendió en el mes de 
enero de 1840 una nueva exploración 
antartica. Descubrió el día 21, en el 66° 
30' paralelo y 144o 23' de longitud orien
tal una tierra cubierta de nieve y de 
hielo, y cuyo término se perdía de vista, 
que fué llamada tierra Adelia. Se tomó 
posesión de ella, y se recogieron algu
nos fragmentos de rocas; las observacio
nes de la aguja de marear indicaron la 
proximidad del polo magnético. En 30 
de enero se descubrió, á los 64 o 30' pa
ralelo y 133o 56' de longitud oriental, 
una nueva tierra que recibió el nombre 
de tierra Clarie. A su regreso al norte 
estudió detenidamente Dumont-d'Urville 
las costas de la Nueva Zelanda, de las 
islas Loyalty, de la Luisíada y de la 
Nueva Guinea, y por fin los peligrosos 
arrecifes del estrecho de Torres, de don
de salieron las corbetas con grandes 
averías, pudiendo al fin saludar las cos
tas de Francia el día 6 de noviembre de 
1840. Fueron inmensos los resultados de 
esta expedición, porque la hidrografía 
francesa tuvo conocimiento de 1,200 le
guas de costa, la historia naturahse en
riqueció con nuevos documentos, y la 
Francia tuvo el honor de revindicar para 
sí gran parte de los descubrimientos aus
trales. 

Grandes eran los preparativos para la 
expedición americana tanto tiempo hacía 
anunciada, pues se componía de cuatro 
buques, con otras embarcaciones de re
serva. E l teniente Wilkes que la manda
ba, montaba el Vincennes', con auxilio 
de todos los instrumentos de observación 
para hacer un viaje de grandes resulta
dos para la ciencia. E l pabellón de la 



Unión iba por último á flotar por la vez 
primera en las regiones polares antar
ticas. 

Habiendo partido en el mes de setiem
bre de 1838, no se dirigió la expedición 
al polo antartico hasta el mes de enero 
de 1840. Apenas había llegado al 65 o pa
ralelo, perdió de vista el Vincennes los 
otros buques, y el teniente Wilkes con
tinuó por sí solo la carrera de sus inves
tigaciones. Muchas veces llegó á ver la 
tierra entre los 65°y 66"paralelos y en una 
longitud que calculó en unos 76 grados; 
pero siempre se abstuvo de desembar
car en ella, de suerte que se vio encerra
do por los hielos en una especie de bahía 
que llamó Bahía de la Contrariedad (des-
appointement), y que estaba situada en 
el 67 o 4'de latitud y en el 141 o 12' de 
longitud. Pretende Wilkes haber descu
bierto el continente antartico en el mismo 
día que Dumont-d'Urville; mas un expe
diente formado ante los tribunales de los 
Estados Unidos, así como el testimonio 
de los oficiales de la expedición ameri
cana, han acreditado que se había enga
ñado al apropiarse aquel gran descubri
miento, cuyo honor corresponde á nues
tro ilustrado compatriota. Como quiera, 
apresurémonos á consignar que la expe
dición americana terminada en 1842 es 
acreedora á los mayores elogios, por los 
numerosos trabajos de hidrografía que 
ha verificado en la Oceanía y en las cos
tas occidentales de la América del Norte. 

Hízose á la vela la expedición inglesa, 
el 26 de setiembre de 1839 al mando del 
capitán James Ross, ya conocido venta
josamente por sus excursiones al polo 
boreal con su tío Jhon Ross; y su misión 
especial consistía en recorrer las regio
nes circumpolares australes por el térmi
no de tres años, á fin de dedicarse á 
ciertos problemas de física general que 
tienen relación con el magnetismo terres-
tre- -El Erebo y el Terror fueron puestos 

á las órdenes del capitán Ross; montaba 
éste el primero, y el capitán Crosier el 
segundo: después de diversas investiga
ciones muy provechosas á la ciencia geo
gráfica, llegaron los dos buques á Obart-
Town en el mes de noviembre de 1840, 
ó sea un año después de la expedición 
francesa. Habiendo el capitán Ross teni
do noticia de los resultados alcanzados 
por Dumont d'Urville, y por el america
no Vilkes, modificó, en uso de sus pode
res discrecionales, el itinerario que se le 
había trazado; y así corno el capitán Du
mont-d'Urville, después de haber descu
bierto la tierra Adelia, se había dirigido 
al oeste, determinó llevar el rumbo para 
el este de la misma tierra, donde espera
ba encontrar un paso. En el 63 grados 
de latitud encontró el extremo del banco 
que detuvo á nuestro compatriota, y des
cubrió el día 11 de enero de 1841 la tie
rra en el 77 o 47' de latitud y el 176o 10' de 
longitud oriental del meridiano de Ma
drid: era ésta un conjunto de montañas 
perpendiculares de origen volcánico, de 
altura de 2,800 á 3,600 metros, cubiertas 
de nieve y rodeadas de inmensos ventis
queros que se internaban en el mar como 
vastos promontorios. Una isla de las in
mediaciones recibió el nombre de Victo
ria. Continuó la expedición su derrotero 
hacia el sur, y no obstante la nieve y los 
vientos, y costeando siempre la tierra 
Victoria, llegó al 77 o 32' paralelo, en cuya 
latitud, á los 170 o 42' de longitud orien
tal, se observó una montaña de algunos 
3,800 metros de altura, que vomitaba 
hasta una elevación extraordinaria llamas 
y humo, y que fué denominada monte 
Erebo. La expedición retrocedió después 
de haber alcanzado el 78 o 4' paralelo, 
punto el más elevado á que se ha podido 
llegar en aquellos mares; y, habiéndose 
reconocido en seguida las islas descu
biertas en 1839 por Balleny, hallóse la 
expedición en el mismo punto donde el 



comandante Vilkes suponía haber descu
bierto el continente austral. En vez de 
encontrar montañas, según el aserto del 
oficial americano, por desgracia ni si
quiera se halló fondo á 600 brazas, con 
lo que se pudo creer que no existía el 
supuesto continente antartico, que se 
pensaba haber descubierto. 

No fué tan afortunada una segunda ex
pedición de ciento treinta y seis días 
empezada en diciembre de 1841; pues los 
buques no pudieron pasar más allá del 
67 o 28' paralelo, encontrándose muchas 
veces á punto de verse sumergidos ó de 
quedar atascados en medio de los hielos. 

E l capitán James Ross emprendió en 
diciembre de 1842 una tercera expedi
ción hacia el sur, y descubrió un dilatado 
golfo que fué llamado golfo del Erebo y 
del Terror, á la altura del 64 o 12' de la
titud meridional y del 50 o 47' de longitud 
occidental. Las tierras que lo formaban 
parecían extenderse á lo lejos y juntarse 
con las del volcán Erebo; tierras que sin 
duda son las mismas que Dumont d'Ur
ville había visitado en el año anterior; 
pero la tentativa que el capitán inglés 
hizo para adelantarse al sur quedó com
pletamente frustrada, siguiendo el rum
bo de Waddell, ya que no pudo llegar 
más que al 71 o paralelo; y, por fin, des
pués de nuevos trabajos en la costa de 
América, llegó el afortunado navegante 
á Londres en 4 de setiembre de 1843. 

En el año mismo del regreso de Du
mont-d'Urville, esto es, en 1840, la cor
beta francesa la Danaide, al mando de 
Ducamp de Rosamel, visitaba las costas 
americanas y asiáticas del Grande Océa
no, presenciaba parte de las operaciones 
militares de la guerra de los ingleses 
contra los chinos, y volvía á Francia des
pués de una excursión de cinco años, 
rica en observaciones físicas é hidrográ
ficas. Otro buque francés surcaba á la 
sazón los mares de China, desempeñando 

en aquellas aguas una misión tan impor
tante como útil; era la fragata Erigone 
al mando del capitán Cecilio, que llevaba 
la embajada enviada á China, de donde 
regresó con documentos muy curiosos 
acerca de aquel misterioso país. Citemos 
él viaje de la corbeta la Emboscada man
dada por el capitán Mallet, que en 1843 
atravesaba el grande Océano equinoccial 
y visitaba las islas Wallis, donde estable
cía el protectorado francés, y el de la 
gabarra la Previsora en el mar Rojo y 
la costa noroeste del Africa, cuyas costas 
fueron escrupulosamente sondeadas; el 
de la gabarra del estado la Alier en la 
Oceanía, que nos ha proporcionado nu
merosos pormenores sobre la Nueva Ze
landia; y, en fin, la exploración de Duflós 
de Mofrás en California. 

Los capitanes ingleses Belcher y Co-
llinson hicieron, durante el año 1845, una 
exploración hidrográfica en las costas del 
mar de China, al paso que la fragata da
nesa la Galatea trasportaba á las mismas 
regiones una comisión científica en la 
misma época, y que el gobierno inglés 
fletaba el buque la Pagoda para una ex
pedición científica á las regiones antarti
cas. Este buque, al mando del teniente 
Moore, penetraba más al sur entre el 
meridiano de París y el 123o de longitud 
oriental de Madrid de lo que habían he
cho sus predecesores, completaba la serie 
de observaciones magnéticas empezadas 
por James Ross, corroboraba la existen
cia de la tierra Victoria descubierta por 
este último, y volvía á fines de 1845 con 
variadas colecciones de historia natural. 

No obstante, el viaje que debía llamar 
indudablemente la atención general era 
el que en el mismo año de 1845 empren
día el intrépido capitán Franklin con los 
experimentados buques el Erebo y el Te
rror, con objeto de explorar nuevamen
te el famoso paso del noroeste. La expe
dición, provista de todos los objetos 



necesarios para un largo viaje á través 
de las regiones polares, debía salir de la 
bahía de Baffin, y penetrar en el mar po
lar por el estrecho de Barrow y de Lan-
castre; pero seis años hace que no se ha 
oído hablar de Franklin ni de sus bu
ques. En vano el almirantazgo inglés, 
justamente alarmado con motivo de que 
desde dos años y medio no hubiese lle
gado á Inglaterra noticia alguna de aque
lla expedición polar, dispuso en 1847 
que tres expediciones simultáneas fue
sen en distintas direcciones en busca 
del capitán Franklin, porque todas estas 
expediciones han sido hasta ahora del 
todo infructuosas, y acaso la ciencia geo
gráfica cuenta un nuevo mártir. 

Volvamos por unos instantes á las re
giones del norte, y, antes de dar cuenta 
de las conmovedoras escenas que se re
lacionan con la pérdida de un gran mari
no, sigamos con algún interés los nume
rosos y pacíficos trabajos de una comisión 
científica francesa, que, bajo la dirección 
de Mr. Pablo Gaymard, y conducida por 
la Recherche, hizo desde 1835 á 1840 im
portantísimas observaciones de historia 
natural, de física y geográficas en las is -
las Fserceer, en Islandia, Groenlandia, 
Spitzberg y Laponia, creando un obser
vatorio en Bossekop, al extremo de 
Europa, arrancando á las mareas la me-, 
teorología, y al magnetismo terrestre in
numerables y curiosos conocimientos: 
los nombres de Mrs. Bravals, Eugenio 
Robert, Lottin, MarlinS, de La Roche-
Poncie, se enlazan honrosamente á dicha 
expedición; Mr. Javier Marmier le pres
ta su elegante pluma, y Mr. Biard su 
hábil pincel. Algunos sabios suecos, no
ruegos y daneses se agregaron, en repre
sentación oficial de sus gobiernos, á la 
comisión expedicionaria francesa. 

En una peligrosa región vecina, la 
Nueva Zelandia, Mr. Baer, sabio ruso, 
hacía, al mismo tiempo, observaciones 

meteorológicas; poco antes, una expedi
ción dirigida por Mrs. Pakhlousov y Zi-
volka procuraba reconocer la costa nor
deste de tan pobre tierra; pero fué bien 
desgraciada, sin que dejase, no obstan
te, de resultar provechosa á la geografía, 
pues dio á conocer particularmente que la 
bahía de la Cruz no era, por cierto, como 
se la venía suponiendo, la entrada de un 
estrecho, sino de un profundo golfo. 

La Prusia, á su vez, no quiso perma
necer ajena á la liga de las exploracio
nes marítimas, y dos de sus buques, el 
Mentor y la Luisa hicieron en 1843 ex
cursiones científicas por las costas ame
ricanas. 

Es de notar que entonces y durante al
gunos años, poco antes ó poco después, 
fueron las costas objeto de predilecto, 
perseverante y provechoso estudio de 
todas las marinas importantes, especial
mente de la francesa, de la inglesa y de la 
norteamericana. Las costas francesas si-
ofuieron siendo minuciosamente estudia-
das, bajo la dirección del ilustre Beau-
temps-Beaupre, auxiliado de Mr. Paussy; 
las del Mediterráneo son objeto de los 
cuidados de Mr. Mounier; las de otras 
partes del propio mar, las de Italia, los 
puntos entre Sicilia y Africa, han sido 
objeto de los trabajos de muchos de nues
tros más hábiles hidrógrafos, Mrs. Bouar 
de la Roche-Poncle, Keller y Darondeau; 
el archipiélago lo ha sido especialmente 
por los oficiales ingleses Mrs. Greves y 
Brock. Otros sabios oficiales de esta na
ción, los capitanes Beaufort, Mande, Was
hington y Frezer, prosiguen sus trabajos 
hidrográficos sobre las costas de la Gran 
Bretaña é Irlanda. Mr. Bouet-Villauntez 
explora con exactitud las costas occiden
tales del Africa. Mr. Jehennelleva á cabo, 
auxiliado de Mr. Passama, el estudio de 
las costas de la Arabia, de Comores, ha
biendo traído á nuestras colonias plantas 
de café primitivo. Mr. Gtullain remonta 



las costas de Madagascar y del Africa 
oriental. E l capitán inglés Morell y - el 
comandante Matson se encargaron de la 
ribera meridional al sudoeste del Africa; 
y el segundo, W. Christopher, se encar
gó de las costas de Sanguebar y Somal. 
E l teniente Moresby remontó las Maldi
vas y otras islas del Océano Indico; Car-
less, las bocas del Indus; el capitán 
Lloyd, las costas de Bengala y de la In
do-China. Más lejos, en las costas orien
tales al sudeste del Asia, encontramos á 
Mrs. Cecille, Bethüne y Roquemaurel, 
completando y rectificando la hidrografía 
de las costas de China, Corea, Mandchuria 
y Japón, encontrando igualmente á los 
americanos Palmer y Podgers, y al ca
pitán inglés Belcher, á quien se deben 
particularmente los estudios de la bahía 
de Cantón. 

En América, los capitanes ingleses 
Bámete y Pasons han efectuado el traba
jo hidrográfico de las Antillas y del Y u 
catán. E l comandante Shorland, y el ca
pitán Bayfield, ocupáronse de las costas 
del Canadá, de Nueva Escocia y de la 
corriente del San Lorenzo. E l reconoci
miento de las costas de los Estados-Uni
dos fué llevado á cabo, con gran celo, 
bajo la dirección de Mr. Hassler, y luego 
al cuidado de Mr. Alejandro Badie; 
Mrs. Lee y Gulliss, de la propia nación, 
llevaron sus investigaciones á las ribe
ras de la América meridional. Mrs. Tar-
dy de Montravel y Serrec exploraron el 
fondo de las Amazonas, y Mr. Bónard 
hizo que se realizaran los estudios hidro
gráficos de la Guyane francesa. 

Los numerosos arrecifes de que está 
erizada la Australia exigían, en primer 
lugar, que se hiciera un reconocimiento 
exacto: como los ingleses, vivamente in
teresados en la navegación de dichascos-
tas, en las que reinan exclusivamente, 
han consagrado infinitos cuidados á la 
hidrografía de los lindes de Australia é 

islas vecinas. Mrs. Robert Dixon, Stokes, 
Wickham, Grey, Ltishingtou, Stanley 
Blackivood, Bate, Byron-Drury, Denham, 
y Chimmo, son los marinos que han sobre
salido en primer lugar en tan dificilísima 
tarea. 

Tales son los principales trabajos hi
drográfico-costaneros realizados en una 
docena de años por las tres grandes na
ciones marítimas del mundo. Pero sería 
harto injusto si no consignara los impor
tantes resultados obtenidos igualmente 
por otras: los oficiales rusos han señalado 
con talento el golfo de Finlandia y el de 
Riga, como el mar Negro. E l Gobierno 
napolitano ha ordenado la ejecución de 
trabajos parecidos sobre el importante 
desarrollo de las costas de las Dos Sici-
lias. La marina neerlandesa ha consagra
do especialmente numerosos cuidados á 
la hidrografía de la Malasia: señalaremos, 
entre otras, las operaciones del capitán 
Van der Hart en las costas Célebes y de 
las Molucas. 

Son todos ellos de grandes y útiles re
sultados; pero no tenemos ya casi otros 
que mencionar de estos grandes viajes 
científicos de circunnavegación, después 
de los que el espacio de 1835 á 1842 nos ha 
ofrecido. Citaremos, sin embargo, la.cir
cunnavegación del almirante danés Steen-
Bille en la Galathea, y el de la Eugenia, al 
mando del capitán sueco Virgin, notable 
expedición que ha reportado numerosos 
é importantes documentos, publicados 
por Mr. Skogmaun. No queremos tampo
co dejar olvidado el viaje del capitán Ca-
zalis, quien, en el buque mercante Arca 
de la alianza, hizo en 1851 una circunna
vegación provechosísima para los cono
cimientos geográficos; ni la expedición 
del almirante Fabrier-Despointes, quien 
tomó posesión de la Nueva Caledonia, 
en nombre de Francia, en 1853; ni la de 
de Mr. Tardy de Montravel, que nos ha 
valido sobre esta.región, y sobre muchas 



otras de Oceanía, numerosas é importan
tes noticias. 

Durante el período de los últimos diez 
años casi todo el interés de los viajes ma
rítimos se concentra en los mares árticos 
que se extienden al norte de América; 
en cuyo punto los atrevidos explorado
res se suceden á cada paso y circulan á 
un tiempo mismo. Sus espantosas sole
dades vense animadas de súbito con la 
presencia de numerosas edificaciones, de 
hombres de noble corazón, que, excita
dos por cariño á la ciencia y á la huma
nidad. A l ver el ardor que lleva á tales 
regiones tantos seres casi atrepellándose, 
diríase que es aquello un lugar de deli
cias, ó que otra nueva Circe atrae los via
jeros. ¡Ay ! la muerte es la sola sobera
na, la que acumula allí sus víctimas. Bu
ques destrozados ó detenidos, el frío más 
rigoroso del hemisferio boreal, el ham
bre y enfermedades terribles: hé aquí 
lo que le espera al navegante en aque
llos horribles lugares, interesantes, sin 
embargo, como teatro de la audacia y de 
la inteligencia humanas. 

De 1837 á 1839 Mrs. Dease y Simpson 
continuaron la exploración de la costa 
norte del continente americano, toda la 
cual les fué conocida, salvo un espacio 
de 6 á 7 grados de longitud entre el río 
Back y la península Melville. Pero se ig
noraba todavía la pretendida existencia 
de un brazo de mar practicable, un paso 
al nordeste para ir al Atlántico por el 
estrecho Bering. Este era el problema 
que sir John Franklin, ya célebre por 
sus viajes al norte América, proyectó re
solver en 1845, dirigiéndose á dicho ob
jeto al frente de los buques Erebus y Te
rror, que acababan de afrontar los hielos 
antarticos. Pero se pasaban los años y 
nada se sabía de la expedición. Intran
quila Inglaterra, mandó en su busca, en 
l°>4%, asir James Ross, quien permaneció 
dos inviernos, sin obtener el menor resul

tado, en aquellas desoladas playas; sola
mente, por una tumba hallada en la isla 
Beechey, á la entrada del canal de We-
llington, se vino en conocimiento de que 
los desgraciados viajeros debieron pasar 
allí el invierno de 1845 á 1846. Una expe
dición terrestre, bajo la dirección de sir 
John Richardson y del doctor Rae, fué 
igualmente infructuosa. En 1850, el capi
tán Austin salió mandando cuatro bu
ques y dos el capitán Penny. E l mismo 
sir John Ross, á pesar de su avanzada 
edad, tomó el mando del navio Félix, 
queriendo contribuir también, por su par
te , al descubrimiento de sus desgraciados 
compatriotas. Lady Franklin, en medio 
de su dolorosa ansiedad, fletó á su costa 
un pequeño buque, el Príncipe Alberto, 
mandado por el capitán Forsyth, hun
diéndose á la entrada del cabo Príncipe 
Regente, al siguiente año, por el ca
pitán Kennedy, acompañando á nuestro 
generoso y valiente compatriota Bellot. 
Esta nave llegó, en 1851 y 1852, á los es
trechos de Lancastre y Barrow, alrede
dor de North-Somerset en la bahía de 
Brentjord, al interior de la cual se des
cubre el estrecho Bellot; vio en la punta 
Fury un depósito hecho por el capitán 
Ross hacía veinte años, y, ¡cosa admira
ble! se encontraron todos los víveres en 
perfecto estado de conservación. Entre 
los interesantes sucesos de aquella expe
dición, debemos declarar que Mr. Ken
nedy aventuróse en una débil canoa, lle
gando á estar separado por algún tiempo 
de su buque por un gran espacio, y se 
hubiera perdido indudablemente si el se
gundo Bellot,.quien fué en su busca con 
inconcebible sagacidad, no hubiese teni
do la dicha de encontrarle. E l vapor de 
hélice Isabel, mandado por Mr. Ingle-
field, y fletado también por Franklin, 
salió en 1852, avanzando, por el estrecho 
Smith, hasta los 78" 28' 21" latitud, des
de donde vio á lo lejos, en el horizonte 



boreal, una tierra, á la que se llamó isla 
de Luis Napoleón. Mr. Kennedy volvió 
á salir en 1853, en el mismo Isabel, di
rigiéndose al estrecho, pero sin resultado, 
pues no encontró la huella más insignifi
cante del ilustre marino, objeto de tan
tas pesquisas. 

Casi al mismo tiempo, Mr. Inglefield y 
Mr. Bellot hicieron todavía otra tenta
tiva en dirección del mar Baffin. Su bu
que de vapor el Fénix pudo comunicarse 
felizmente, en el estrecho de Wellington, 
con la flota de sir Eduardo Belcher, 
quien, desde 1852, se estacionó en aque
llas latitudes con cinco embarcaciones: 
allí fué dondesucumbió, dentro una hen
didura de los hielos, el joven oficial fran
cés, víctima de su afición y celo en el 
cumplimiento de sus deberes. 

Mr. Inglefield regresó sin su querido 
compañero, pero pudo traer, desde fines 
de 1853 i curiosísimos documentos del 
capitán Mac-Clure que contenían la rela
ción del acontecimiento geográfico de 
mayor importancia de que jamás hubie
sen sido teatro:las regiones polares. E l 
capitán Mac-Clure, capitán del Investi-
galor, se encontraba en el estrecho Be
ring en 1850; avanzó entonces resuelta-
menteen dirección al noroeste,alejándose 
de las costas boreales del continente ame
ricano, pasando frente la embocadura del 
río Mackenzie; llegado á eso de los 126 
grados de longitud oeste, dirigióse al nor
te, descubriendo la gran isla de Bering, 
(que se halla formando parte del terri
torio de Banks,ya conocido); dando, por 
fin, la vuelta, ¡pero á costa de cuántos pe
ligros, dificultades y trabajos! Tan pron
to se encontraba detenido el buque por 
infranqueables barreras de hielo, como 
se veía amenazado por montañas flotan
tes; frecuentemente había necesidad de 
irse abriendo paso en las aguas con el 
hierro y el fuego, pues era preciso minar 
y destruir como si se tratase de profun

das cuevas de roca; por fin, llegó á ser 
totalmente imposible hacer mover el bu
que; sin embargo, el valor del jefe de la 
expedición y de sus compañeros no se 
agotaba todavía; llegando á pasar tres 
inviernos en medio de aquellas horribles 
soledades sin amilanarse; buscaron en la 
isla cuantos víveres pudiera ofrecerles 
aquel ingrato clima, dándose por muy 
satisfechos con el hallazgo de un gran nú
mero de rengíferos y liebres; aventurá
banse á pie y en trineos en medio de los 
hielos á enormes distancias, y Mr. Mac-
Clure pudo igualmente llegar á la isla 
Melville, vista hacía treinta y seis años 
por Parry. Por fin, aquellos viajeros tan 
extrañamente aislados tuvieron el con
suelo de ver llegar, en abril de 1853, al
gunos de suscompatriotas, que iban sobre 
los hielos á llevarles socorros de parte del 
capitán Kellett, perteneciente á la escua
dra de sir Eduardo Belcher. Era por la 
dársena de Melville por donde se reali
zaba aquella comunicación; la continua
ción del mar, después del estrecho de 
Bering, hasta el estrecho de Davis, estaba 
descubierta por fin; el pasaje-noroeste era 
un hecho. Pero ¡ay! no podía ser ofrecido 
al comercio del mundo, y á las relaciones 
de los pueblos, con ninguna ventaja im
portante; porque, aunque una circunstan
cia casual pudiese despejar los hielos que 
habían cerrado el paso á las últimas expe
diciones, ¿quién iba á aventurarse á tan
tos riesgos, no siendo hombres arrastra
dos por la noble curiosidad científica, ó 
por el sentimiento, más noble aún, de la 
humanidad? 

Mr. Mac-Clure mandó en seguida sus 
órdenes por el segundo Creswell, quien 
atravesó 470 millas de hielo, para alcan
zar la isla Bechey y que tomó el Phetiix 
para llevar á Inglaterra la importante nue
va del gran descubrimiento geográfico; 
pero el capitán no abandonó su Investi
gador hasta junio de 1853, reuniéndose a 



i 0s buques del capitán Kellett, el Resuelto 
y el Intrépido, que se encontraban en 
fflinter Harbour en la isla Melville, Sin 
embargo, debieron dichas naves ser aban
donadas en abril de 1854, y trasladados 
los viajeros al través de los hielos á bordo 
del North-Star, quelos llevó áInglaterra. 
A l nombre de Mr. Enrique Kallett se 
asocia honrosamente, en sus expedicio
nes árticas, el de nuestro compatriota 
Emilio de Bray, quien quiso participar 
de los peligros y descubrimientos del 
habilísimo oficial inglés. 

Citaremos también el capitán Pullen, 
compañero de todos estos valerosos na
vegantes; mencionando además la expe
dición del teniente Browne con rumbo á 
la tierra del Príncipe de Gales, en 1851, 
como también la del capitán Collmson, 
quien, abordo del Emprendedor\ penetró 
por el estrecho de Bering en el Océano 
Glacial americano, que recorrió al tra
vés de innumerables dificultades, por es
pacio de tres años, hasta julio de 1854. 

Durante este mismo mes fué cuando el 
doctor Jhon Rae, célebre por sus des
cubrimientos árticos, el cual había ya, en 
1846, reconocido la costa entre el,terri
torio Boothia y la península de Melville, 
adquirió por fin, por las relaciones de 
muchos esquimales y por objetos encon
trados en su poder, la triste certeza de la 
muerte de John Franklin y de sus com
pañeros, los cuales parece que fallecieron 
en 1850, en las cercanías de la desembo
cadura del río Back, en medio de las más 
horribles penalidades de hambre y mi
seria. 

Examinemos ahora los viajes y descu
brimientos de que ha sido teatro el Africa 
de veinticinco años á esta parte, y pe
netremos por el istmo de Suez, que tiene 
sobre sí las miradas del mundo entero 
por los grandes trabajos de comunicación 
de que es objeto. Creíase, en vista de las 
mediciones practicadas por los ingenie

ros de la expedición á Egipto, á fines 
del siglo anterior, que el nivel del mar 
Rojo era mucho más elevado que el del 
Mediterráneo; pero las nivelaciones de 
estudio practicadas después por mon-
sieur Bourdaloue, por Mr. Talabot y por 
Linant-Bey el sabio francés nombrado 
director de las grandes obras de Egipto, 
han patentizado que ambos mares están 
á poca diferencia al mismo nivel. E l plan 
de unirlos por un canal directo al través 
del istmo es debido á la iniciativa de otro 
francés, Mr. Fernando de Lesseps; y pron
to, á no dudarlo, juzgará de esta impor
tante unión el comercio del mundo, cuyos 
resultados son incalculables (1). Para dar 
á cada cual lo que le pertenece dentro de 
la imparcial justicia de la historia, debe
mos añadir que este gran proyecto fue 
concebido hace ya más de veinte años (2) 
por el ingeniero Cordier, cuyos magnífi
cos trabajos á la pluma en todo género 
de asuntos geográficos é hidrográficos, 
forman una de las colecciones más impor
tantes del gabinete geográfico de la B i 
blioteca Imperial. 

Penetremos en el valle del Nilo, donde 
Mrs. de Cadalvene y Brenvery realizaron 
una interesante excursión hasta Nubia. 
Mr. Linant (trocado después en Linant-
Bey) recorrió á corta diferencia el mismo 
espacio, como también nuestro hábil ar
quitecto Mr. Gan. Mi uer Hay remontó el 
Nilo Blanco algo mis arriba de Khar-
toum. Mr. Russegger, jefe de una comi
sión de naturalistas alemanes, consagró 
una gran parte de sus sabias excursiones 
á este célebre valle. E l doctor Lepsius, 
jefe de una expedición prusiana, siguió 
sus pasos, y Defterder-Bey, yerno del 

(1) Los resultados de lagrande obra consumada hace 
20 años por los esfuerzos de la ciencia y la constancia 
de Mr. Lesseps vienen progresando diariamente desde 
la inauguración del canal. 

(2) Hoy más de cuarenta. 



Virey de Egipto, hizo últimamente un 
viaje á Kordofan. 

Mr. Holroyd recorrió el Sennar y el 
Kordofan, Mr. Pallme visitó territorios 
de Darjour, y el mismo regenerador de 
Egipto Mohammed-Alyhombre de acti
vidad incalificable y de maravillosa sa
gacidad, ardiendo en deseos de extender 
sus ideas de civilización, emprendió un 
viaje á Fazocle. Pero, queriendo que su 
administración se distinguiera por al
guna exploración geográfica de verda
dera importancia, deseaba calurosamente 
que bajo sus auspicios se descubrieran 
las fuentes del Nilo. Mandó á este efecto, 
en 1839, una expedición que á las órde
nes de Selim-Bimbachi remontó el Nilo 
Blanco hasta el sexto grado de latitud. 
Después, en 1841, mandó otra, en la cual 
llegó Selim-Bimbachi hasta e l 4 0 42 , , pero 
desgraciadamente no le permitieron, los 
bancos de arena y piedra que embaraza
ban el lecho del río, seguir adelante. 
Mr. de Amaud, encargado de la dirección 
científica de la expedición, de la que for
maban parte Mrs. Thibatil, Werhey Saba-
tier, dieron una relación con sus corres
pondientes mapas, que mejoraron mucho 
los conocimientos que existían relativos 
á este río misterioso. Después de repe
tidos y notables esfuerzos practicados 
por varios, el misionista alemán Ignacio 
Knoblecher, llegó á ver hasta el 4 0 9' la
titud norte. Mr. Brun-Rollet, comerciante 
sardo, uniendo los intereses de la ciencia 
á los del comercio, hizo varias exploracio
nes fructíferas en ambos sentidos, pene
trando hasta los 3 grados de latitud. E l 
misionero italiano Angelo Vinco pudo 
seguir el curso hasta 2 grados, pero mu
rió víctima del clima y de las privaciones, 
en 1853. Mr. Vandey, que ha hecho so
bre lo mismo reseñas interesantísimas, 
fué asesinado en 1854, en la tribu Barry, 
á consecuencia de un deplorable error. 
Últimamente, el Conde de Escayrac, jo

ven é inteligente viajero, muy conocido 
por sus exploraciones del Sahara, en el 
Sudán oriental, y por sus ingeniosas ob
servaciones relativas á la geografía y á la 
etnografía del Africa, intentó igualmente 
el objeto apetecido de tantos y tantos 
cuya relación llegaría á fatigar á nues
tros lectores. 

E l Egipto viene á ser, en Africa, una 
segunda patria de los franceses. 

La Abisinia ofrece grandísimo interés 
por los numerosos viajeros que la han re
corrido de veinticinco años á esta parte, 
franceses en su mayor parte: entre otros 
muchos viajeros debemos mencionar los 
intrépidos hermanos Antonio y Arnaldo 
de Abbadie, quienes creyeron, entre sus 
provechosos descubrimientos, haber en
contrado las fuentes del Nilo, llegando á 
izar la bandera tricolor en los orígenes 
de un río de Abisinia que era, según 
ellos, la rama principal del Nilo Blanco. 

Desde la época más notable por el afán 
de estos descubrimientos, podemos citar, 
sin embargo, el francés Mr. Even, y el 
alemán Mr. Reitz, quien murió allí mis
mo en 1853. Junto á Abisinia, y como 
anexo al mismo país, se extiende el So-
mal, visitado en 1854 por Mr. Richard 
Burton. 

Cierta expedición mandada, en 1850, 
por Jaime Richardson, en la que se con
taban los doctores alemanes Barth y 
Overweg, salió de Trípoli á últimos del 
año citado, atravesando el Feryzán, el 
Saharay el Ahir; pero, apenas penetró en 
Bournón, sucumbió Richardson á las fa
tigas é insalubridad del clima; Overweg 
resistió aún dos años, durante los cuales 
hizo grandes observaciones, sobre todo 
con relación al lago Tchad y comarcas 
cercanas; pero fué también, á su vez, de
vorado por aquel fatal clima en 1853. Que
dó entonces solo el doctor Barth, sin des
corazonarse, sin embargo; siendo su 
gloriosa perseverancia coronada por los 



más brillantes resultados. Fué el primero 
que ha visitado el grandioso y magnífico 
reino de Adamadua. Avanzó después ha
cia el oeste, llegando á ver, por, fin el 
Tombouctou, donde llegó en 1853,dando 
novísimos y curiosos pormenores acerca 
de esta célebre ciudad, como de muchos 
otros puntos del Sudán occidental. Co
rrió por algún tiempo la noticia de su 
muerte, y todos los diarios anunciaron el 
sacrificio de una nueva víctima de los 
descubrimientos africanos; pero han te
nido, por último, todos ellos, la dicha de 
publicar el término de su viaje y su re
greso á Europa, lleno de los innumera
bles y curiosos pormenores de sus rela
ciones. Entretanto, el doctor Vogelllegó 
á Bouruou en 1853, para unirse á sus 
compatriotas, aportando el precioso con
curso de sus conocimientos en astrono
mía é historia natural; pero ¡ay! dos de 
sus compañeros habían sido arrebatados 
por la muerte, y el otro se encontraba 
separado de allí por un vasto espacio, en 
que la guerra ejercía, á la sazón, grandes 
estragos que les impidieron reunirse. 
Quedó, pues, solo con sus trabajos, que 
no han dejado de producir después fru
tos importantísimos. 

Los viajes más célebres verificados en 
las regiones africanas desde 1830 son in
dudablemente los realizados por Mrs. Li
vingston, Oswel, Galton y Andersson 
de 1843 a I 855- Mrs. Livingston y 
Oswel descubrieron el gran lago Nga-
mi, los ríos Teoghe y Zugha, cuyas cer
canías infesta la terrible mosca tsetse; 
adelantando mucho hacia el norte, el 
doctor Livingston ha descubierto vas
tos países completamente desconocidos, 
como, por ejemplo, el Baroste, y cauda
losos ríos, como el Liambte ó Secheké, en
contrando multiplicados obstáculos para 
abrirse paso al través de comarcas ates
tadas de arbustos espinosos y cortantes; 
atravesó también el gran espacio que se

para Liambia de Angola, llegando á San 
Pablo de Loanda en 1854; después pene
tró aún en el interior, prometiéndonos 
de su valor é inteligencia nuevas y pre
ciosas reseñas. Mr. Galton, en 1851 y 
1852 ha explorado con gran cuidado la 
parte occidental del Africa austral, acom
pañado de un joven sueco, Mr. Anders-
son, quien, después de realizar por sí 
solo otras expediciones hasta el río Teo
ghe, cerca el país de los ovampos enton
ces, habiendo conseguido un nuevo y no
table progreso parala geogratía africana. 

Mr. Gamietto publicó en 1854 la expe
dición que el capitán portugués Montiero 
emprendió en 1831 y 1832 por el territo
rio que se extiende al oeste de Mozam
bique. Por lo demás, los portugueses, y, 
sobre todo, los mercaderes de esta na
ción, parecen haber recorrido con harta 
frecuencia la línea de Guinea á la costa 
de Mozambique; pero sus conocimientos 
relativos á las comarcas interiores no han 
sido generalmente despejados. 

La América nos ofrece igualmente mag
níficas expediciones que señalar: el des-
cubrimento de las minas de oro de Cali
fornia;, la apertura del istmo de Panamá, 
los proyectos de otras comunicaciones 
interoceánicas en diversos puntos, las 
investigaciones de la arqueología ameri
cana, los grandes viajes cruzando de uno 
á otro extremo la América meridional, 
los incesantes esfuerzos de la nación an-
glo-americana para conocer del todo, me
dir y cruzar rápidamente su vasto terri
torio; y los desvelos de ingleses y rusos 
para despejar todas las partes menos 
abordables y dichosas de sus frías pose
siones del norte: hé aquPel conjunto 
harto animado que nos ofrece la historia 
de la geografía americana de estos últi-
mos tiempos. 

Después de enumerar los trabajos de 
los más célebres exploradores hasta 1845, 
añade: 



«El Gobierno de la Unión se ha apre
surado á fomentar los caminos de hierro 
para la unión de sus nuevas posesiones 
de las costas del Pacífico con el resto de 
sus grandes dominios. Para estudio de 
los puntos en los cuales dichos caminos 
pudieran salvar las grandes cordilleras, 
partieron en 1853 y 54 cinco expedicio
nes: el coronel Fremont dirigía una; 
otra, la más septentrional, Mr. Stvens; 
la más meridional, dirigida por Mrs. Bea-
le y Heap, reunía un numeroso cuerpo de 
viajeros, entre los que se contaban Mr. Ju
lio Marcan, geólogo francés. Las dos 
restantes tenían por jefes: la una á 
Mr. Nollis, y la última, mandada por 
Mrs. Gunnison y Kerus, fué casi destrui
da por completo por los indios de Utah.n 

A l mismo tiempo, la administración de 
la república americana hacía practicar 
los estudios de sus territorios del oeste 
por geólogos tan competentes como 
Mrs. Stansbury, Owen, Squier , obser
vando las antigüedades americanas del 
Ohio y de otros diferentes puntos. Mis-
ter A . Abert, coronel de ingenieros 
topógrafos de los Estados Unidos, pre
sidió, durante mucho tiempo, grandes 
trabajos topográficos de la mayor impor
tancia. 

Mr. de Castelnau hizo un viaje científico 
á la Florida y otros varios puntos de la 
Unión. Mr. J . J . Ampere, cuyo objeto no 
era, en verdad, el de las investigaciones 
de la propia naturaleza, nos ha hecho un 
delicioso relato al través de la república 
americana y el Canadá: se lee, sobre 
todo, con grande interés, la narración de 
su permanencia entre los antiguos fran
ceses de este último punto. 

Méjico, perturbado por las revolucio
nes, ensangrentado por las guerras casi 
continuas, sin poder ofrecer á los viaje
ros la seguridad que desean, es mucho 
menos frecuentado que sus poderosos y 
florecientes vecinos, los Estados Unidos; 

sin embargo, nos encontramos de 1825 
á 1834, con Mr. Burkart, que nos ha 
proporcionado un tesoro de observacio
nes mineralógicas, geognósticas y meta
lúrgicas; Mr. Hersant, en 1832 y 1833; 
después Mr. Lowenstern, y luego Mr. Ga
leota, enviado especial del estableci
miento geográfico de Vander-Maelen, 
han hecho lo propio. 

Pero lo que especialmente ha llamado 
la atención de los viajeros ha sido el Mé
jico meridional, el Yucatán y territorios 
de Guatemala, por la curiosidad de sus 
ruinas. ¿Qué pueblo fué el que levantó 
allí palacios, pirámides y edificios sun
tuosos como los que se encuentran en 
pie frecuentemente, envueltos^ como es
coltados por espesísimos bosques secula
res? Es un misterio histórico que se pre
tende aclarar desde hace muchos años y 
que ha sido objeto de magníficos é im
portantes trabajos. Entre los viajeros 
que han visitado estas notables ruinas de 
una civilización desconocida, citaremos 
á Mr. Nebel, Mrs. Corroy y Cochelet, el 
coronel D. Juan Galindo, Mr. Waldeck, 
Mr. Friedrichsthal', Mr. Catherwood, 
Mr. J . Stphens y Mr. Norman. 

E l genio del comercio vio con tanto 
interés como la arqueología, esta bella 
región, tan cuidadosamente encerrada en
tre dos Océanos. D. José de Garay dirigió 
una comisión científica instituida para la 
exploración del istmo de Tehuantepec y 
el estudio de las comunicaciones posibles 
de establecer. Mr. Squeir, estudió des
pués el plan de un camino de hierro in
teroceánico, entre el golfo de Honduras y 
el de Fonseca. Además, este sabio viaje
ro ha hecho, sobre otras muchas, sus 
hábiles investigaciones: vio las antigüe
dades de las islas de Nicaragua, midió la 
altura de los terrenos próximos, señalan
do la topografía general de toda esta 
hermosa parte de América. Mr. Maussión 
de Candé y Mr. Miyonnet-Dupúy recorrie-



r 0 n también la América central. Los ca
pitanes Lallier y Lafond estudiaron con 
predilección el estado de Costa Rica, 
donde Mr. Wagner hizo después un viaje. 

No lejos de aquí, está el itsino de Pa
namá, el espacio más reducido de Amé
rica y el más frecuentado de los pasajes 
de uno á otro Océano. Los franceses 
Mrs. Hellert, Garelle y Chévalier han estu

diado los terrenos y la mejor manera de 
abrirlos. Mr. Gisborny otros ingleses han 
proyectado un canal entre el puerto es
cocés y el golfo san Miguel. La actividad 
anglo-americana, más rápida en la eje
cución que todas sus rivales, ha cons
truido un ferrocarril de Chagres á Pa
namá. ¡Qué porvenir más brillante se 
ofrece á este punto del Nuevo-Mundo si 

A L C I D E DE. O R B t d N Y . NACIÓ E N 1802 

la paz y la tranquilidad, y una adminis
tración inteligente, dejan que el comercio 
se aproveche de él ! 

La bella y fecunda América del Sur no 
ha hecho partícipe todavía á la humani
dad de todos los dones que la naturaleza 
le ha prodigado. No ha sido explorada 
aún ni completamente descrita. Mr. Acos
tó- y Mr. Codazzi han dado á conocer, sin 
embargo, más de lo .que lo eran, sus res
pectivas patrias, Nueva Granada y Ve
nezuela. Mr. Shomburgk ha penetrado 
en el interior de la Guyane inglesa. Geó

grafo, astrónomo y naturalista á lá vez, 
este hábil explorador ha adelantado en 
mucho nuestros conocimientos relativos 
á esta región. La Guyena francesa ha si
do visitada por Mrs. Leprieur y de Bau-
ve; mientras Mr. Itier ha llenado la im
portante rnisión de buscar las plantas de 
mayor utilidad para la industria. 

E l majestuoso río de las Amazonas, 
cuyo inmenso y fértil cauce proporciona 
á la humanidad riquezas sin cuento, si no 
está todavía casi inculto ha sido recorri
do varias veces. El Gobierno del Brasil 



lo hizo explorar en casi todo su curso, 
en 1852, por un buque de vapor que 
sorprendió extraordinariamente á los sal
vajes habitantes de las orillas. J. Smith 
y F. Loive, oficiales de la marina in
glesa, lo profundizaron al par del coronel 
americano Hemdon, quien ha dado cuen
ta de su viaje en uno de los mejores libros 
publicados durante estos últimos años. 
A l mismo tiempo, Mr. Wallace, inglés, 
remontó dicho río. Un francés, Mr. Saint-
Cricq, lo recorrió igualmente, exploran
do con preferencia la parte superior de 
su curso en el Perú, observando las tri
bus indias y tomando infinidad de notas 
relativas á la hidrografía y á la geografía, 
y formando una gran colección de obje
tos de historia natural; pero la mayor 
parte de estos trabajos continúan iné
ditos. 

E l mayor y más importante viaje de 
que la América meridional ha sido tea
tro, durante el período que nos ocupa, 
es, por cierto, el de Mr. de Castelnau, 
quien, acompañado de Mr. de Osevey y 
de algunos otros sabios franceses, ha re
corrido en toda su extensión esta gran 
masa continental, desde la costa del Bra
sil hasta el Perú. Las riquezas geográfi
cas y geológicas que ha valido á la cien
cia dicha notable expedición, son tan 
preciosas como innumerables. ¡Cuántos 
detalles, cuántos ríos, alturas y produc
tos completamente desconocidos todavía, 
han sido arrancados á la oscuridad! 

Hora es ya de hablar de otro de nues
tros compatriotas, Mr. Alcide de Orvi-
gny, quien, de 1825 á 1833, e n u n extenso 
viaje geográfico, geológico, botánico y 
zoológico, abarca la Bolivia, el Plata y 
el Uruguay. Mr. Parchappe tomó parte 
en sus trabajos, y ha traído, sobre todo, 
con relación á la república Argentina, 
muchas observaciones geodésicas impor
tantes. Tenemos, además, la gloria de 
citar á otro sabio francés, Mr. Claudio 

Gay, por otra descripción completa y 
excelente de Chile. Mr. Eduardo Poep-
pig, visitó también el mismo país, el Perú 
y el Amazonas. 

Mr. Pentland y Mr. Bowring subieron 
á los Andes bolivianos, exploraron el 
lago Titicaca, y vieron vastísimas ruinas 
de antiguos monumentos peruvianos á 
más de 3,000 metros sobre el nivel del 
mar. Mr. Pentland había dado, sobre la 
altura de las cordilleras, datos que cam
biaban totalmente la hipsometría de esta 
vasta cadena. Sus mediciones daban los 
picos Illimani y Sorata como los puntos 
culminantes de América; pero han sido 
rectificados después, y el Chimborazo, 
este antiguo rey de los Andes, no apare
ce, por cierto, destronado. 

E l coronel Lloyd, Mr. Weddell, reco
rrieron también la Bolivia. Mr. Lund, 
sabio danés, hizo, durante su permanen
cia en el Brasil, curiosísimas observa
ciones de geología é historia natural. 
Mr. Daniel Kidder, Mr. Guillemain, vi
sitaron también el Brasil. Mr. Arsenio 
Isabelle y Mr. Woodlbine Parish reco
rrieron el Plata, esta república, frecuen
temente agitada por revoluciones y per
fectamente situada, tan favorecida por la 
naturaleza, de toda especie de riquezas; 
gobernada tiránicamente, durante mu
chos años, por el famoso dictador Ma
nuel Posas, quien fué en su juventud un 
buen geógrafo, y al cual se deben algu
nos estudios topográficos, que tenían por 
objeto la determinación y trazado de 
una nueva línea de fronteras al sur de la 
república Argentina. 

Uno de los viajeros que más recien
temente y mejor han apreciado las orillas 
del Plata y el Paraguay es Mr. Alfredo 
Demersay, quien ha dado, particular
mente, sobre este último país, detalles 
de la mayor importancia. Lóense con 
grande interés sus descripciones de Paya-
guas y de otras poblaciones indianas; 



sus reseñas relativas á la producción de 
aquellas fértiles regiones; sus apreciacio
nes acerca del célebre déspota y dictador 
Francia, que cerró por mucho tiempo el 
Paraguay al resto del mundo. Ha teni
do la dicha de ver en sus viajes al vene
rable Aime Bonpland, al patriarca de 
los botánicos, el compañero de Hum-
boldt, prisionero y víctima, por largo 
tiempo, del cruel Francia, residente hoy 
en Borja, cerca de las fronteras meridio
nales del Brasil. ¡Siempre vigoroso y 
activo, á pesar de sus ochenta y tantos 
años, vigilando sus vastos cultivos, reu
niendo continuamente nuevos datos con 
que enriquecer su ciencia favorita, para 
irlos comiinicando periódicamente á su 
patria, que continúa amando y que espe
ra volver á ver aún !. . . 

E l magnífico archipiélago que serpen
tea al este de Méjico y de la América 
central, las Antillas, han sido visitadas y 
descritas por muchos viajeros. Citaremos 
entre los que mejor las han reseñado, 
Mr. Lavalle, que describe á Cuba, y 
Sir Roberto Schomburk, que ha ofrecido, 
con relación á la parte oriental de Haiti, 
nuevos y curiosos pormenores. 

Trasladémonos, por cierto bastante 
lejos, hasta la bellísima Oceanía: hemos 
ya señalado gran número de carreras 
marilíneas, verificadas, costeando sus nu
merosas islas y su continente, cuyos es
fuerzos para penetrar en éste han sido 
también numerosísimos: Mr. Mitcliell es 
uno de los descubridores que más han 
contribuido á su esclarecimiento: muchas 
veces ha recorrido su vasta extensión, en 
una de las cuales realizó el importantí
simo viaje de Sydney al golfo de Carpen-
teria. Mr. Eyre descubrió, en 1841, el gran 
lago Torrens, al sur de la Australia; pero 
este lago parece, como muchas de las 
partes del Africa, cambiar singularmente 
de aspecto según las estaciones, llegando 
a desecarse casi por completo: el capitán 

Frome no encontró allí, en 1844, sino un 
desierto de arena. 

Sir Jorge Gipps, Gobernador de laNue-
va Gales meridional, mandó hacer, como 
sus predecesores, grandes exploraciones 
en su distrito: el conde Strzelecki, bajo 
este nuevo impulso, se adelantó mucho, 
descubriendo hacia el sur la región que 
llamó tierra de Gipps. 

Mr. Wickham encontró, en el norte de 
Australia, el río Adelaida; el capitán Grey 
dirigió sus investigaciones al oeste; el 
doctor Hermann Kozler estudió los indí
genas del sur; Mr. Sturt adelantó hasta 
el lago Torrens, que no había llegado á 
ser todavía bien conocido; y Mr. Ken
nedy logró ver una parte de las costas 
septentrionales. 

Sin dejar de hacer mención del viaje 
del capitán Hurtel, debemos hacer notar 
que, de todos los viajeros que han reco
rrido la Australia, el que ha realizado las 
más importantes excursiones es induda
blemente el valeroso é infortunado Lei-
chhardt, el cual abrigaba, firmemente re
suelto, la noble ambición de rasgar defi
nitivamente el velo que cubre el centro 
de aquella comarca; pero después de ha
ber llevado felizmente á cabo su primera 
expedición recorriendo ¡ 6 0 0 leguas! des
de Brisbane á, Port-Essington, sucumbe 
sacrificado por los indígenas al pretender 
realizar la segunda. 

E l fenómeno mineralógico que nos 
ofrece la California, parece reproducirse 
eh Australia, donde, en las montañas del 
sur, á su vuelta de América, encuentra 
Mr. Hargreaves, en 1850, rocas análogas 
á aquellas que él mismo había señalado 
en los terrenos auríferos de la California; 
descubriendo, en efecto, importantes mi
nas en los Alpes australianos. 

E l grande y magnífico río Murray,que 
recorre el sur del expresado continente, 
ha sido remontado por un buque de vapor, 

\ hasta muy adentro, por el capitán Cadell . 



y su segundo Young. Mr. Rtidesinddo Sal- ' 
vado estudió los indígenas de la Austra
lia, pintándolos con sus propios colores, 
mucho menos sombríos de los conocidos 
hasta ahora. 

La magnífica comarca de la nueva Gui
nea, la isla Arron, como muchas otras 
de la Malasia, han sido exploradas por el 
holandés Mr. de Bastiaanse, quien escri
bió en francés su interesante narración. 
E l conde Vidua, que fué por largo tiempo 
compañero de Bastiaanse, pereció en una 
de sus excursiones á las tierras volcáni
cas de Célebes, como en otros tiempos 
Plinio junto al Vesubio. 

Siendo imposible citar todos los viaje
ros que han relatado sus excursiones á la 
Malasia, magnífico jardín de Oceanía,' 
mencionaremos solamente áMr. Brooke, 
que estuvo en Célebes y Borneo; Mr. Ma-
llat, que estuvo en las Filipinas; el barón 
Kessell, que trajo del interior de Borneo 
una riquísima colección etnográfica, ha
biendo levantado un precioso mapa, 
que fué desgraciadamente devorado por 
uft orangután. Una intrépida alemana, 
Mme. Pfeiffer, que realizó un viaje á todas 
las partes del mundo, recorrió el interior 
de Sumatra al través de los mayores pe
ligros, penetrando sin temor entre los 
antropófagos de Batías. Mr. Renaud, de
legado del comercio francés, y Mr. Fon-
tanier, cónsul de Francia, visitaron la 
Java y las islas de la Malasia. 

La toma de posesión de las Marquesas 
por el Gobierno francés, el protectorado 
sobre el Ta'ítí y otras islas de menor im
portancia, la reciente anexión de la Nue
va Caledonia y el celo de nuestros misio
neros, atraen vivamente nuestro interés 
hacia la Polinesia. Fundaron también los 
franceses una colonia en la península de 
Bariks, en las costas de la Nueva Zelan
dia; pero no pudo subsistir, quedando 
luego, toda aquella gran comarca, trocada 
en provincia británica. 

Terminaremos por Europa esta revista 
de viajes. La Turquía, la Grecia, la Ru
sia y la Laponia, presentan por sí solas, 
cierto nuevo campo á la explotación. 
Mr. Boné y Mr. Viquesnel han verificado 
en Albania, Epiro, Macedonia, Servia, 
Bosnia y en la Moesia superior, excursio
nes de gran utilidad geográfica , geoló
gica é hipsométrica. Mr. Grisebach re
corrió la Rumelia, sobre todo en su parte 
botánica; Mrs. Stieglitz y Kovalevski visi
taron el Montenegro y Mr. Cochelet la 
Valaquia y la Moldavia. 

Entre los viajeros que han visitado la 
Grecia y las islas del Archipiélago, dis-
tínguense el sabio alemán Mr. Ross, y el 
sabio francés Mr. Ph. Le Bey; pero quien 
principalmente ha estudiado la geografía 
de esta célebre comarca han sido los ofi
ciales franceses Mrs. Peylier, Boblaye, 
Servier, Coníeaux, etc., con sus trabajos 
geodésico-topográficos; pues han levan
tado planos, medido alturas, y determi
nado infinidad de lugares. ¡Y cuánto ha 
de ser también nuestro reconocimiento á 
los jóvenes é inteligentes alumnos de la 
escuela francesa en Atenas! Mr. Beulé 
ha hecho en el Partenón y en la Acró
polis preciosos descubrimientos arqueo
lógicos , ha estudiado minuciosamente 
sobre el terreno la geografía comparada 
de casi todo el Peloponeso; Mr. Mezieres 
ha examinado atentamente la Ossa, el Pa
ilón y muchos otros puntos eminentemen
te históricos. 

E l príncipe Anatalio de Demidoff hizo 
un célebre viaje á la Rusia meridional: 
la magnífica publicación que de ello ha 
dado va acompañada de un mapa de Cri
mea, iluminado geológicamente por rrion-
Síeur Huot, y otro del terreno carboní
fero de Donetz, explorado por Mr. Le 
Play. Mr. de Hell recorrió también dicha 
parte de Rusia, dando sobre las estepas, 
sobre los cosacos y sobre los terrenos de 

j tan vastas comarcas, los más interesantes, 



y curiosos detalles. La misma Mme. de 
ffell, que acompañaba valerosamente á 
su marido, hapublicado amenísimos apun
tes sobre muchos y variados lugares ob
servados por ella. E l doctor Geebel visitó 
á su vez la Rusia del sur. Mr. Edmundo 
Spencer recorrió la Circasia y la Crimea. 

Entre las relaciones harto numerosas re
lativas á esta última comarca, señalare
mos la animada relación de Mr. Ollphant. 
Mr. líuppfer llevó á cabo la ascención al 
Elbrouz, punto culminante del Cáucaso. 
Mrs. Murchisón y de Verneuü y el conde 
Keyserling llevaron á cabo una impor-
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tante excursión álos montes Orales, como 
también á la Turquía central; el teniente 
Krusenslerjt estudió también la geología 
de dichos montes, cuyo norte, muy poco 
conocido, ha sido explorado por mes-
sieurs Hoffmaiin, Stragheuski, Kova-
leski y Brandt, por delegación de la 
spciedad imperial geográfica. Mencio
naremos además el viaje de Mr. Nebolsine 
en la provincia de Orenbourg, y las cer
canías del mar Caspio; el de Mrs. Midden-
dorff y Baer en la Lapoñia rusa; y el de 
Mrs. Ruprechty Saveliev en la península 
de Kanin é isla Kalgouéf. 

Hemos hablado ya de la notable expe
dición llevada á caboen laLaponia norue

ga por la comisión francesa dirigida por 
Mr. Goymard. Estas regiones extremas 
de Europa tienen un encanto político 
particular, que atrae frecuentemente los 
viajeros de los climas templados: dicho 
encanto atrajo al mismo rey Luis Felipe, 
quien, en su juventud, quiso visitarla 
Laponia, como había visitado otras co
marcas, y particularmente los Estados-
Unidos. Este príncipe teníagrandeafición 
á los estudios geográficos; tanto, que fué 
por algún tiempo profesor de geografía 
en cierto humilde colegio de Suiza. 

Sin embargo, ¿que podríamos noso
tros decir de las innumerables excursio
nes realizadas en todos los países del 


